
Todos saben que mientras Atila, rey de los hunos descendía
victorioso por Italia, devastando Venecia y Liguría, y se disponía
a avanzar sobre Roma, León Papa alentó al Emperador, al Senado
y al pueblo, presas todos del terror; después partió inerme y salió
al encuentro del invasor.•.

¡Amados hijos..! Hoy día no sólo la Urbe e Italia, sino el
mundo entero están amenazados. No os preguntéis cuál es el
enemil~o ni qué prendas viste. El enemigo se halla en todas
partes y en medio de todos...

PIO XII (12 de octubre de 1952)

EN LA CRISIS DEL MUNDO ANTIGUO...

LA ACCION DEL_ PC)NTIFICE LEON MAGNO
PREPARA LA FIJTURA UNIDAD CRISTIANA
DE EUROPA

EN LA CRISIS
TOTAL QUE AGITA AL MUNDO DE HOY
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LIBRERO

la Civiltil Catolica

He chos y Dichos

DE

HABITUAL

La Civiltil Cattolica

.La paz que los hombres Ilan ansiosamente bus­

cando, mientras por aIra parle surgen nuellas insi­

dias y se perfilan nuevos peligros, no puede ser en­

contrada sino en la propagación del Reino de Cristo.'

.El libro está escrito con profundo y Ilerdadero sen­

tido cristiano y esto bastaría para hacer útil su

lectura.>

<En este folleto que los redactores de CRISTIAN­

DAD te ofrecen, tienes, lector, una pequeña demos­

tración del Ilalor doctrinal de esa Rellista.,

<Hoy de ordinario no se escribe así. Por eso quisié­

ramos Ilerla cada día más difundida.

Carta del Excmo. y Rvdmo.
Sr. Arzobispo.Obispo de Barcelona

,Este librito resume la historia de la devoción al

Corazón de Jesús y su relación con el Corazón de

María, encuadrando sus principales episodios en un

marco histórico correspondiente a cada uno, y en

forma asequible a la edad escolar.»

CATOLICISMO O BARBARIE
Hacia la verdadera paz. -Por José
Oriol Cuffí Canadell. Prólogo de
D. Fernando Serrano Misas. • Pe~

setas 35 ej.

• ACTUALIDAD DE LA IDEA
CRISTO REY.-Ptas. 15.

• ¿SABES DESDE CUANDO NOS
AMAN LOS CORAZONES DE
JESUS y MARIA? Por M. 1. Suñé.
Ptas. 21 ej.

•

CRISTIANDAD»

'i;'U•..JAPIDALOS

«El liberalismo doctrinal ha dejado de ser partido
para conllillir con toda la mentalidad moderna difun­
dida en todos sus aspectos. Es algo así como una in­
Ilasión de tuberculosis: afecte' a todo el organismo. El
libro debe hacer gran bien en todo nuestro ambiente...
Magníficamente presentado ~ I libro, debe ser leído con
calma para digerirlo plena", ente y Ilitalizarlo plena­
mente.

.La importancia y el interés de esta biografía pue­
de medirse por el siguiente dato: La Emisaria de
Cristo Reyes Sor María d.el Dillino Corazón, en el
mundo AJaría Droste zu Vischering, encargada por
Nuestro Señor de pedir en su nombre al Papa
León XIII la consagración del género humano al
Dillino Corazón de Jesús.

.Estos documentos reproducidos compnmden desde
el Pontificado de León XIII al del reinante Pontífice
Pío XII. .. Obra muy útil y Ilien realizada para todos
los celadores de la delloción al 8agrado Corazón y
para cuantos trabajan para la propagación del Reino
de Dios,.

• AL REINO DE CRISTO POR LA
DEVOCION A SU SAGRADO
CORAZON.-Documentos pontifi~

cios traducidos, con introducciones
y notas, por el Rvdo. P. Hilario
Marín, S. 1. - Ptas. 30 ej.

• LA SOBERANIA SOCIAL DE JE~
SUCRISTO, por el P. Enrique Ra~

miere, S. 1. - Ptas. ~IO ej.

• EMISARIA DE CRISTO :REY.­
Sor María del Divino Corazón,
por el Rvdo. Luis Chasle, Pbro.,
prólogo de Rvdo. P. Ramón Orlan~

dis, S. 1. - Ptas. 30 ej.

Precio de este ejemplar: 7,50 Ptas.
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AL REINO DE CRISTO POR LA
DEVOCION A LOS SAGRADOS
CORAZONES DE JESVS y MARIA

SVMARIO
E/Papado y la

EDITORIAL:

El Papado y la Criltiandad (págs, 153 y 159).

DEL TESORO PERENNE

Dos sermones de San León Magno (págs. n7
a 159).

PLURA UT UNUM:

El mundo romano del siglo V de Jesucristo,
por Luis M. Figueras Fontanals (página~

154 a 156 y 159).

Dosfechas: 452-1952, por Domingo Sanmartí
Font (págs. 160 a 1(2).

EL BIELDO Y LA CRIBA:

Qué es un escritor católico, por Jesús Sáinz
Mazpule (págs. 163 y 164).

Más dinero, más capital, más trabajo, por
Miguel Arañó (págs. 164 y 165).

DE ACTUALIDAD:

De la quincena religiosa, por Himmanu-lId
(págs. 165 y 166).

De la quincena política, por Shehar Yashub
(págs. 166 y 167).

ANEXOS

Constitución Apostólica de Nuestro Santí­
simo Señor Pío, por la Divina Providenci a
Papa XII, sobre la Disciplina del Ayuno
Eucarístico. - Palabras del Padre Santo ill
Excmo. Cardenal Leger ya la Peregrinación
Canadiense. -Carta de Su Santidad alObisfo
de Novara, Excmo. y Rvdmo. Sr. G. ViceIll e
Gremigni en el octavo ccntenario de la pu­
blicación de los cuatro Libros de las Sen­
tencias de Pedro Lombardo, - Carta de Su
Santidad el Papa a los niños de las Escuelas
Católicas de los Estados Unidos de Norte­
américa, invitándoles a socorrer a los niños
necesitados de Europa. - Discurso del PaFa
Pío XII a los profesores y alumnos del «Co­
lcgio de Europa. que tiene su sede en )a
ciudad de Brnjas. - Discurso al CongreEO
Nacional de Maestros y alumnos adultos de
las Escuelas y Cursos de Educación Popula)',
Saludo del Pap~ a los cultivadores directos
de Italia. - APENDICE. Suprema Sagrada
Congregación del Santo Oficio: Instrucción
sohre la disciplina que hay que observf¡r

acerca del ayuno cucarístico.

Es ahora tan corriente, al referirse a los tiempos en que vivimos
como a una época de crisis, subrayar su analogía con el momento
histórico caracterizado como «el final del mundo antiguo» que ha
venido a ser éste, un tema del que se ocupan no sólo historiadores
y «filósofos de la cultura» sino la cotidiana literatura periodística
y la conversación corriente entre personas cultas. No es preciso
decir que de este modo se le ha convertido con frecuencia en tópico
vacío de todo significado.

Si aludimos ahora a este tema no es porque queramos entrar
en el examen de los problemas de interpretación de la historia
que plantea. sino para llamar la atención de nuestros lectores
sobre un aspecto del mismo de fundamental importancia prác­
tica e íntimamente relacionado con aquello a que CRISTIANDAD
quiere dedicar su esfuerzo principal: es decir, con aquel llama­
miento a los católicos para la empresa de la construcción de un
mundo mejor. cuyo alcance e intento universal proclamó Pío XII
en la alocución de 12 de octubre del pasado año a los Hombres
de la Acción Católica Italiana.

En aquella alocución. el propio Pío XII aludía efectivamente
a aquel paralelismo evocando la excelsa y admirable figura del
Pontífice León Magno, que gobernó la Iglesia hacia la mitad de
aquel siglo v. Esta circunstancia nos ha llevado, en ocasión de la
festividad litúrgica de aquel santo Pontífice (11 de abril) a invitar
al lector a considerar la acción de un sucesor de San Pedro
«grande entre los grandes» que presidió desde la cátedra romana
una época de ruina y de amenaza universal.

Hemos dicho que no era un intento de investigación histórica
sino una intención práctica la que nos ha impulsado a hacerlo.
En efecto. ocurre a veces hoy que en los medios selectos, en las
«élites» intelectuales católicas, afanosamente entregados a la bús­
queda de nuevas metas y para la acción «social» de los seglares,
se infiltra tal vez una tendencia que lleva a que no se reconozca al
lenguaje pontificio la eficacia de adecuación a la realidad concreta
de la vida contemporánea, ni se le preste por lo mismo la atención
con que se sigue todo cuanto es de algún modo «actual» y adecuado
a la mentalidad y a los problemas de nuestra sociedad.

Más bien llega a creerse a veces que una atención demasiado
deferente a la palabra del Papa podría Incluso ser un obstáculo
que cortase la espontaneidad del «diálogo» y ahogase la fecundidad
de la investigación.

Por este camino se ha llegado a veces también a olvidar - y no
es preciso subrayar con cuánto daño para aquella misma investiga­
gación de métodos y caminos de apostolado y acción cultural y
social- este hecho importantísimo; la existencia en la enseñanza
de los Papas modernos de todo un cuerpo de doctrina religloso­
político-social que contiene la norma y la ley de una solución
cristiana de los problemas de la sociedad contemporánea. Cuerpo
de doctrina que se ataca por el contrario como conjunto de «solu­
ciones hechas:>, olvidando que lo que hace falta y urge precisamente
es llevarlo a la práctica en la acción y no tanto «discutir o buscar
nuevas metas u objetivos:>.

Ahora bien, para superar esta contraposición y como disconti­
nuidad que en nombre de la «actualidad» y del «espíritu práctico:>

Termina en la pdg. 159
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EL MUNDO ROIvIANC) DEL SIGLO V DE JESUCRISTO

1

LA. DISGREGACION DEL IMPERIO

Los escolares que al e;.;ludiar el Imperio romano de los
siglos IV y v lo hacl'n siguiendo el pr<lceso histórico sobre
un atlas, sienten aÍl'aícla su curiosidad cuando al compa­
rar dos mapas tan contiguos, cronológicamente, como los
que sefwlan los "limes" dd imperio ,~n ;\D3 y las fronte­
ras del 47G vcn, en este último, e,;maltado con una rica
gama de colore,; aquel cspacio politico (lIH~ unos ochenta
aúos atrás venía represcnU1l10 por UI a uniforllw mancha
verde amarillo.

y es que clul'ilJltc esos ochenta aúos ticnen lu~'ar acon­
tecimientos decisivos para el futuro del Imperio, lmes
que sobre cl amplio solnr de la romani,bd se l!an de ir
colocando, llanlatinnu1 c:l!'_\ le,":; fl':lp:"(¡~(\lltos de c';,:e nlosni~

co de pueblos l;itl'l';<ll'('I"': qui'.·p{·>~ ~,,(, (1~'¡l':l;-:l:ll 1li';n'¿(>1'O, ('0-
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lIlO fcdl'rados pero qUl' un día del 47G han de romper sus
lazos pasando a fonnar constelación de estados que SOlI
los que han de dar al mapa político de esta fecha su inu­
sitada variedad, Estas fechas ('xÍl'ernas son: la división
teodosian:1 y la l'['ccción d"l ostrogodo Odoacro corno rey
de Italia, •

La c1ivisión de '1'('odosio no carecía de prc'cedentes;
lentativa;.; la;.; huho P11 los (lía;.; d('l triunviro :\farco An­
tonio, y se repitieron, de Ilueyo, bajo :\larco "\urelio y
Tí iccleci;mo: casi era nna constante natural esa oposi­
ckJ11 del Oriente y dd Oeciucnte. Pero ahora esa diYi,;iún
se hace pel'ln:llI('nte ~- ;.;e ahonda, en lo político, eH lo eco­
¡¡()Jnico y !tasta, incluso, en lo religioso,

Pero sí 1:1 diYisiún dd Imperio se consuma, no OC11l'I'('

lo mi;.;mo con la i(lea imperial, la cu:¡] ('ontinúa ;.;n1>;.;is­
ic'Jlte, ya (l1W no ':~'s posi!)lc imaginar Ol'gani,;IIlO político
surfT1or, capa;;: (h' ;.;ulmtituir la majestad dd 110101>1'1' I'O~

mano; y esta i(I(':1 perdura hasta nuestros (lías, ('S m{\s.
Sl'l':1 Ui! lincho ]¡::,j:1 1:',0'i, Pero si la ¡«((>a impcrial sn1l­
,;;sl<' y 1(;; dI' ]TIlO\';lr,S;' jloM('l'Ío}'ll1('nte, con Carlolll:lgno
,\~ la,; d:naslÍ:\;.; aJem:lll<1s, lo (lue sí está a plinto de pc­
,'en']', I'S (';.;a cultnra rom:lIla, La mita(1 oriental (lel lm~

pl'l"lo d¡d(lido pOI' 'l'c'oc1osio sólo lte}'('(larú el el';.;arismo
y. c:al:1 vez mús. se irú diluyendo ;.;n lll'r;.;onalidad roma­
ILI al ('xtl'('lúO <le conH:rtil';.;e en estado tÍpicampnü' ori(']J
tal, hierático y hurócrata, hasta CJIII' en LIIí:? vt'a 1>OI'l':t(l:¡
SIl exisj(>ncÍa política. Sólo In "]J:t r;.; ocei,lenl is" d(' ('s('
Imperio llnbrú d(' eonseryar la. tradiciún romana y S('I'
la 1I('}'('c1era de SllS Yirtud(';.;, de Sll espÍi'itu jUl'Í(lico ~' (1('
onl('l\. Y este contenido cultul':ll es lo Cju(' va a pl'ligr;ll'.
pr('f'isaJnente, con la tempe;.;tad l):I1'1)ar:1. y sin embargo
los ya lo]'es de la roma nitl:Hl fi(' s:¡] \':111 dura n t (' P;.;c ,d,,(] o
ljuinto, ('l'ucial de llll('stra pra, y una nueva civilizaci"Jll
('¡'istiana ,1':1. SP eleva, illlll1'egn:[(i;¡ (lp rom:lni(lad y llriil~

d:1 a la s:)('j(',l:l(l ocei(lellt:ll C'1 1I11('I'O 1II0;.;Lo ('11 1:1 Yi('j:¡
\',)]):1 dd ItC'lpnislllo. y cuando I !':tS la dcs:lp:: I'kic'¡ll d(']
úH in;o cmperador de o('cideni.<', cII17(;. los fo!'I!I'/'ali g('I'~

mi'l ;¡icm: ,<(' inclep(']1l]i;;::1l1. cOIIs1 i111,\'('IH10 ('sa const(']aciún
lh' (',,:L:1(los !!"'l'lII:1ilO]'om:lIlOS, ('so;,; 1'~:ta(los S(' ab:¡n sohl'l'
fUlld:IIlIPnto,.: l'Oln:lllO": y ('OH materia]p,", clú,sicw.;: y POI'
('110 YCllIO' COli10 jlU('(1I' S;'I' po;.;i1>lp y dal'se ullas rcg1:ts
IIIOl¡;lStic:l": ('O!llO 1:1": d(' Hl'nito (lc :'\"I',d::, COIllO ('OH q11<"
~t'l'a l](lC'Z:l ,'onl;¡ n:1 ":P !lOS lH)ll(' ('n P\'idcll(-ja ];¡ jlolítiC:I di'
Hn (;,'('!!:ol'io ;I!::g¡W, y cúmo fn;: ]losihh' ('l dpsp(,rt:II' ca­
1"o1ingi().

]'('1'0 if)(10 ello SP c1dH~ a P;';P 1Il0m('nto 1r:1Sc('IU1,'nl:l1,
CIl:tIH10 ('n las tiel'l'as vin:!tel';¡" dd m('tliodia el hijo ¡]"l
n(1)1(' g(,l'lliano fiC ec1ucaba en la mislJla villa que l'1 llijo
11pl COllSUl<ll' romano, cuando tantos "virj clarissimi" 1'1'­
1lI1llciallall a las magistraturas de fiUS llIunicipio,.: ]1:lI'a
dCllicarsp, tras de la popular elección, a la goll(','naciún
de 1m diócesis, cuando los códigos bárbaros Íl'anscriIJÍ:1I1
en sus libros las novenas imperiales y cuando los ]loptas
latinos medían con sus exúmetros la grandeza de los prín­
cipe,; germánicos.

Esa es, en definitiva, la gran herencia legada por esa
época que se ha venido llamando, dl'spectivamente, bajo
impp1'Ío. Gracias a ella fué posible la continuidad del
mUlluo romano.

La causa de tan procelosos acontecimientos dehemos
ou;.;cal'1a más allú del lejano Borístenes y del frío Thais,
que baj an sus helados témpanos hasta las orillas del mar



violeta, cantado por Homero. Allí, más lejos de la cruel
Escitia, temida por Ovidio, habitaba, en lóbregas c~,ver­

nas y tiendas, una raza feroz; en ellas amontonaban ro­
bles y olmos enteros para arrojarlos a sus lares y darlos,
por pasto, al fuego; allí pasaban sus largas veladas in­
vernales, embriagándose con el licor fernentado de la
cebada y de las bebidas ácidas que imitaban el jugo de la
viña, bajo la constelación de los siete bueyr's hiperbóreos;
raza desbridada, batida pOl' el Euro, cubriendo sus cuer­
pos con pieles de alimaüas: los Hunos.

Su desplazarn iento fué cansa de que 01l"OS Jlueblos se
precipitaran dentro del círculo encantado de la civiliza­
ción, trastocando el orden antiguo. Y su marcha se vió
secundada, ya por los defec(os dp1 mecanismo de un Im­
perio que sp hunde, ya, en muchos casos, [l0l' la falta de
entereza de algunas tropas (PlC más que romanas, eran
mercenarios germúnicos q1lP abrían las [mertas de las
ciudades romanas a los invasores, como debía ocurrir un
día fatal para la misma noma, allí junto las murallas
de la puerta Salaria.

Por manera (lue vemos, q ne al llegar 1 mediados del
siglo v, tan sólo pequeilos jirones de tielTas imperiales
reconocen la soberanía directa de Roma: i oda el restante
territorio está ocupado por grupos de búrbaros asenta­
dos como "foedel"ati" .Y que si bien reCOllOcen la supre­
macía del EmperadOl' y pagan el tributo, (~onstitu.ren, sin
embargo, verdaderos estados autúnomos regidos por sus
propio:, príncipes y por sus leyes, comunidades romano­
genná nica s qne están 11m." próxil1ws a rümpe1' los lazos
(¡ue con Homa las nne y deda nu'se sol'eranas. Y esto fué
lo que tUYO lugar en el 47G. La evolución estaba consuma­
da pero, intel'Ín, los y;11Ol'e,; (k la rom:lIlidad se encontra­
han también a salYo. Ello fUi; obra de III proceso lento
pero intenso; fué la olll':l de Y:lrias generacioI:l'S, en(re
las que debe ocupar sitio pl'Íllcipal esta :;oeiec1:Hl del si­
glo quill(o qllP alIo]'l¡ qll<'l('lllOS l'lltren'l'.

n

LA VIDA PROVINCIAL ROMANA

.Juuto 1'011 el f(~uónl('uo (le las ill\"asioIlPs S(' fui" dl''';­
al'l'oll:I\}(!o otro, ell forma pll1":dda: l'1 (le I:t ('illigraciún
al campo. Los ciudadaJ10s de (',dl~ imperio ;llTUill:Hlo emi­
gran a las villas c:l1l1p('~dl'l's .\" a!l:Illr1onan los yiejos y
glol'iosos lIllllIicipios, cdulas h:\shl a(111l'1 cntone(>s, de la
\"id:l inlpcl'ia1. Ya han l'",:ado los (lbs en qne para los
1l0taJdes dI' cada muuitipio ('r;t lln honur eregir lllOJlU­

mentos panl ('mllellecimiento de su cillllad, en que las fa­
milias senatoriall's briwlahan a sus plwblos los espec­
táculos gratuitos y los n'pados alimell ieios, a imita­
ción dd elllIJer:Hlol"; ahora esos ciudad:l1lo,; lIotables est:'tu
o alTuinados pOI' los l'ceielltes :lColltt,cimÍentos, o en Yías
(le serlo, Opl"Ílllíl10S como ('stán pOl" las cal 'gas de un fisco
impl:tc:lIde, qne los :lta a la l'netla admillis(rativa y los
hacp l'e,:pollsables de la roeaudaeiún dp los impnestos" Poe
eJlo esas 1':unílias desertan sus eiudade~ y emigran al
campo, dondo surgen ahora esas villas sULtuosas que más
que villas pal'ecen fortaleza:.,;, pues que los seüores, ante
la im,;eguridad de los tiempos, tienen a Lien rodear de
poderosas fortificaciones, y dentl"O de las cuale" van a ir
estrueturálldose la nueva soeiedad (lue ya preludia el
feudalismo.

Pero si bien es cierto que esta nobleza rural se fuó des­
entendiendo, cada vez más, de los lll'ohlemas de la gober­
nación, no es menos cierto que esta soeiedad, como nunca,
se siente romana y solidaria con las calamidades del Im­
perio, sirviéndole con lealtad. Y una de las formas como
esta sociedad sine al Imperio declinante es en el orden

PLURA UT Ur4UM

r'--'---·---'-~--------- ....---=

I¡
r,
¡

calLul'al; todaria ('íJ jo (I'W <¡Ut',b tI(' imperio en occidente
se mantiene una edue:¡ci"lIl cl:lsica: los retol'OS y los filó­
sofos estún de lllOila :; l:t poesía eXl)('dlllenta un destello
brillante. Y no KV il'a(a sólo de poesía 0l1cia1, eortesan:1,
(T('adora de psos V:lJ:egÍl'icos im¡)('j"iales, de qno tan(o
:tlmnda el s¡;.oJo (ll1into, sino de la poc:-ía senei1Ia, qlI<'
canta las intimidad\', (le la vida co(idiana; tollo respir:l
rOlllllnidall. t'nll'lJ,t la t('nt'IllOS en la pl('yade de poetas
!:tUnos que pOI' el¡(Olle,'S sobresalen: C!<llldiano, Sitlonio
Apolina e, como :\lItes ll1H'stro AHedío J' l'll(lc!lcio, y des­
pn(~s Yenaucio li'ol'lun:lto paea titar tall sMo alg'lln()s.

~us poesíl\s van dt~stinadas a cantal' los tralJajos y
los días de eS:l socie(bd (lue se aferra a ~m pasado. Esos
poeta;.; son a1t:lIl\(~nte sotiabl(>s y tras sus pst::ncias en
pal:leio:,: ('phcopalvs, ell vill:ts o castillos fortiiicados de­
jau pos de sí amigos elltraüa!Jles con los que despuós
lIlalltelldrún a~ic1ua COlTesponc1encia, que adornarán cou
SllS versos elegíacos, <1escdbielJ(lo el cultiyo ele los cam­
pos, la riqueza de las iglesins que 111111 visitado, el ngraelo
de las fincas de l'eel'eo. Alababan a unos por haber res­
taurado anUgllOs ediíicios, un pretorio, uu pórtico, unos
baflOs, a otros pOl' haber ley:mtado 11J!a ciud:~dela guar­
necida de torres. Así mismo estos hombres, que en un
mundo de 1Jarbarie sirven de lazo entre los qne conserva­
ban aún la afición a las letras y a los goces del espíritu,
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nos procuran, con sus epístolas una infinidad de detalles
que nos sirven para comprender mejor esa sociedad y así
vemos con qué ardor nos hablan de las ceremonias que
tenían lugar los primeros días del aiío con ocasión de la
investidura, en sus cargos, de los fllllcionarios imperia­
les; o bien se complacen en referirno:, escenas familiares;
o mejor las solemnidades del culto cristiano, cCln ocasión
de las fiestas de algún "anto célebn', que ahora se cele­
bran en las grandes hasílicas constantinianas, I'esplnnde­
ciente" de múrmoles y bronces, como nos lo dirá nuestro
Aurelio Prudencio, tras su visita a la basílica de San
Lorenzo Extramuros junto a la vía Prenestina. Es toda
la vida de Homa la que revive a tr:wés de los escritos de
sus provinciales.

Cuando contemplamos en los mosaicos de las viejas
iglesias, o en los hustos que se con:;ervan en alguno de
nuestros museos modernos, como el de Ny Carlsberg, esos
rostros romanos del siglo quinto, p: rece que negamos a
compenetrarnos con su tragedia. Son rostros flácidos,
alargados, pensativos, que parcce estar todavía meditan­
do las palabras que a ellos les dil'i,~ía un San Agustín,
un San Ambrosio, señahndoles los males que destroza­
ban al imperio y sus causas. Son rostros familiares que
nos invitan a penetrar en el interior de sus villas, dentro
de cuyas paredes, estos romanos consideraban la ruina
del Imperio y en donde, en su carta al retórico Domitius
nos cuenta el propio Sidonio Apolinar, se guardaba la
simplicidad de antaüo, viviendo él y los suyos en la con­
cordia bajo la guía de Dios.

ltsta es la sociedad del siglo quinto, heredera de una
generación de grandes caracteres, de los Paulin ios, de los
l\felanias, de los Agustín y tantos oi ros. Y de entre esta
Bociedad debía surgir nuestro San León, Magno, que go­
bernó la Iglesia romana. Hijo de ilustre familia, defen­
sor de los intereses temporales del lcnperio, cuaml0 antcs
de su promoción al episcopado se eJ]('ontraba en Galia en
viaje oficial, imbuído de la majest:1d de Roma, defendió al
romanismo contra la barbarie, con SUH actos, saliendo al
paso del feroz Atila y del depredado;' Genserico, y con su
pluma, pues sus sermones y epü:tolas esUm escritos en
bello latín y dotados de una cadencia pspecial, el famoso
"cursus leoninuH", manteniendo la llUreza de una lengua
que ya empezaba a barbarizarse, dúmlole el vigor de sus
mejores días.

Pero y si esta Hociellad deserta oe las ciudad('s y ha­
bita sUs villas, no por ello la ciudad de Homa dejó de wb­
sistir, en toda HU grandeza. Xo fué ~ufieiente que Alarico
la tomara por asalto, y que por e;.;pado de quince días los
incendios redujeran a ccnizas graIHks sectoreH de la ciu­
dad; ni que Genserico cargara en HLlS oscuras naveH las
tejas doradas del templo de ,Júpiter y los metales pre­
ciosos, decoro de la Urbs; ni que el humo de la guerra
ennegreciese los blancoH múrrlloles de HUS ediíicios para
que Homa continuara shmdo la gran maravilla del mun­
do, y para que los Ill'imeroH hagióg'afos de la Nlnd me­
dia, que ahora va a empezar, puedan describir, l'll su:; :\li­
rahilia, las maravillas que ellos, pobres peregl'j¡lO" de
las catacumbas, han pOllido ver al través de esas calles
de la Homa eterna.

y es ahora, en esos llías de peJllLnbra, que un arte tí­
picamen te romano, alcanza su" mcjores eimas: el mosai­
co. Todos los úbHideH y arcos de tri nnfo de esas igler;ias
romanas, de e"os TUuli primitivos, que min lleyan el
nombre de los patricio" que las fundaron, esos Tituli
l'ammaeltius, Aemilianae, Eudoxiae, \'estinae, Plldentis ... ,
se recubn'n con e"o" millones (le cubo" coloreados y for­
man grandio"aH compm:ieioues, que hoy nos asombran,
euando recorrcmo" las igleHias de aquella época. Es un
postrer dCHtello del arte clúsico y en ellos la gravedad se
auna con el realismo de las figuras, de ese realismo que
fué lo que diferenció si cabe, el arte romano del griego,
dúndose personalidad a este "Keiscrlnmst" qlle lla .sido
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entrevisto por los arqueólogos alemanes, austríacos y ru­
sos del pasado siglo. Ahí estú ese mosaico de Santa Pru­
denciana, última obra verdaderamente romana, y el mo­
saico maravilloso de la Iglesia de los Santos Cosme y
Damiún, sobre el Foro, y cuya misma inscripción se hace
eco de la maravilla de estas iglesias al decir que "la casa
de Dios resplandece esplendorosa por el brillo de los me­
tales". Cuan grandiosa es esta composición y que contras­
te mús grande pa ra un cri"tiano "que se ahismara en la
contemplación de eHta obra al juzgar entre la calma gra­
ve de esta s formas celestes y allí afuera, traspuesto el
umbral de la iglesia, las magnificencias profanas del Fo­
ro, llenas todavía de recuerdos del paganismo. Toda aque­
lla época, y en especial las desgracias de Roma, provoea­
ban su meditación".

y ese mismo papa León Magno, que con su palabra
detuvo Atila y evitó el sacrificio de los habitantes de Ro­
ma á merced de las espadas vúndalas; ese papa que en
sus Epístolas reellprda la gramleza de la lengua de Virgi­
lio; y euyos actoH políticos estún envueltos en la majestad
romana, recordando las maneras de un emperador, tam­
bién participa en esta renovación artíHtiea y la restau­
ración de las dOH principales hasílicas de la cristiandad:
S. Pedro y S. Pablo l'Pcol'(larú con agradecimiento el dps­
velo del gran obispo.

y así se fué opl'raml0 ese gran paso de la noma pagana
a la noma cristi:ma, y los tiempoH camlJiúndolo todo pre­
paraban la lleg:ula de un siglo nuevo.

111

EL NUEVO IMPERIO DE ROMA

Pero si la viej a universalidad romana se trunca en 10
material, y el imllP1-io se disgrega a partir de Teodosio;
si en lo político ef'tamos próximos a contemplar el 1in
de este imperio ocei(lentd, fin cuyas consecuencias toca­
mos hoy todavía, ahora estamos mús cerca que nunca del
segundo nacimiento de csa Homa ('tel'na, que como dice el
mismo Pontífice León 1 ha de dominar mús tierraH y mús
hombres con la doctrina de Dios que con la fuerza de
la cspada.

noma ha nacido por segunda vez ~- a Rómulo y a Remo,
a los creadores del poder material, quP han hec110 posible,
en los doce siglos de su existencia, unificar al mundo y
11arle leyes unifonnes, le suceden sus nuevos fundadoreH,
Pedro y Pablo quienes desde sus "martiria" dan testi­
monio de una lllle\'a era de universal dominación para
Homa. Ahora ya no se ye a la noma impcrial "con los
ojos de un Tertuliano, sino que se le considera instrumen­
to proviilencial para la unidad de la humanidad en Cris­
io". A"í yemas como el auior (Id Periest('phanOJI pone en
boca de Ran Lorenzo estas pala]¡ras: "Oh Cristo, conce­
de a tus romanOH qUl' la eiudad por la cual 'fú haH eOlI­
cedido a las demú s ser una" en la religión sea ella tam­
bién criHtiana ... Pueda PllHefwr a las tierras remotas a
juntarse en una gracia; pueda hacel'se creyente Hómulo
y el mismo Kuma creer". Y así ocurrió pues como con­
tinúa diciendo el poeta "llOY las luces del Senado besan
la cúpula del tpmplo de los apóstoles ... :El Pontíficc quP
viste las sagradas túnicas lleva en su frente el signo de
la Cruz y la vestal Claudia se arrodilla ante el altar de
San Lorenzo".

Pero, tiempos de calamidad, esta denominación tam­
bién se ve comprometida, Los espíritus se turban y hacen
su aparición las herejías, tanto en oriente como en oc­
cidente: maniqueíHmo, monofisismo, priscilianismo. son
azotes que flagelan la Iglesia minando su unidad, su uni­
verHalidad. Mas Hi el imperio universal se quebró y per­
dió, el imperio del eHpíritu es indiYisible y a defenderlo
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DOS SERM[ONES DE SAN LEüN MAGNO

destruístelos
corrección"

sentido dolor,
aceptar la

"Herístelos y no llan
y rehusaro:n

En otoño de 452 había detenido San León la furia de Atila. Tres años después en 455 los vándalos con GenseTÍco a
su cabe+:a desembarcaban procedentes de A frica en las bocas del Tíber y asaltaban a Roma, la íntervención del Pontífice,
si no pudo evitar el saqueo consiguió sí del Rey bárbaro respeto a las vidas de los romanos.

El fin del saqueo y la retirada de los bárbaros coincidian con la festividad de San Pedro. Se consagró un día dentro
de su octava a la acción de gracias por la liheración de la Ciudad. En los años sucesivos, cediendo el recuerdo de los
pasados acontecimientos el pueblo descuidó la asistencia a aquellos cultos. Fué con este motivo cuando dirigió San León
al pueblo romano estas palabras:

Aquella religiosa devoción, amadísimos hijos, con que
toda la multitud de losfie!es se reunía en acción de gra­
cias por el día de nuestro castigo y de nuestra liberación
ha sido recientemente casi por todos descuicada: lo ha de­
mostrado la misma escasez ele los pocos prc sentes.

Mucha tristeza ha llenado mi corazón y mucho temor
siento por esto. Muy peligroso es que los hombres sean
ingratos a Dios, y que olvielando sus beneficios ni sientan
compunción por sus castigos ni se alegran p,)r su remisión.
Me avergüenza, amados hijos, que parezca que la voz de!
profeta increpa a estos tales cuanelo elice:

"JIerístelos y no han sentido dolor,
destruístelos .:v rehusaron aceptar la ,:orrección"

(Jer., V, 3)·

¿ Qué enmienda se ve en quienes de tal modo se apar­
tan de Dios? Es necesario que no callemos ll1l1que sea do­
loroso decirlo: Más se atiende. a los demonios que a los
apóstoles, mayor muchedumbre asiste a i!1iensatos espec­
táculos que a las iglesias de los mártires. ¿ Quién regeneró
y salvó a esta ciudad? ¿ Quién la libró del cautiverio? ¿Quién
la defendió de la muerte? ¿ Los juegos del circo o el cuidaclo
de los santos? Ciertamente, por intercesión de éstos se do-

blegó la sentencia divina para que los que merecíamos la ira
fuésemos conservados para el perdón.

Que os toque el corazón la palabra del Salvador, que
habiendo sanado a diez leprosos con el poder de su mise­
ricorelia se quejó ele que uno solo entre ellos volviese a dar
gracias; significando que fueron ingratos aunque recibie­
ron la salud cOrf)oral, no sin impiedad en su alma falta­
ron a la gratitud debida.

Para que no se os pueda señalar con esta nota de des­
agradecidos volveos a Dios y entended las cosas admira­
bles que se dignó obrar con vosotros, y atribuyendo vues­
tra liberación, no como impíos al efecto de las estrellas,
sino a la misericordia inefable de Dios omnipotente, que
se dignió amansar los corazones de los furiosos bárbaros;
conservad con toda la fuerza de vuestra fe la memoria de
tan grande beneficio.

Esta gran negligencia tiene que ser reparada con una
mayor satisfacción. Aprovechemos para enmendarnos la pa­
ciencia de Dios, que nos perdona a fin de que el bien­
aventurado Pedro y todos los Santos que nos protegieron
en tan grandes tribulaciones se dignen ayudar ante Dios
misericordioso nuestras súplicas en favor vuestro, por Cristo
nuestro Señor.

EN EL ANIVERSARIO DE SU ELEVACION AL PONTIFICADO ROMANO

Por toda la~ Iglesia proclama Pedro:
"Tu eres el Cristo.~' y t()do el que confiesa al Señor

es adoctrinadc~por su Magisterio
Cuantas veces la divina misericordia3e digna reno­

var el dia de sus celestiales dones, oh carísimos, hay justa
y razonable causa de alegria; siempre que d comienzo del
cargo recibido se recuerde en alabanza de su autor. Tal
conducta conviene que sigan tocIos los sacerdotes, pero para
mí principalmente es necesaria, teniendo en cuenta lo poco
que valgo y la magnitud del ministerio que se me ha enco­
mendado, viéndome obligado a proclamar ~Lquello del pro­
feta: Señor, escuché tu voz y temblé, reflexioné sobre tus
obras y me aterré (Hab., 3, 2). ¿ Hay algo rrás extraordina­
rio y que cause más miedo que el trabajo fuerte al apo­
cado, la grandeza al pequeño y la dignidad al que no se
merece sobrellevarIa? Mas con todo, no perdemos la es­
peranza ni desconfiamos, puesto que no lo esperamo.s de
nosotros, sino de aquel que ha obrado esto en nosotros.
y así cantaremos también e! salmo de David, amados her­
manos, refiriéndolo no al propio envanecimíento, sino a
gloria de Cristo, Señor nuestro: Tú eres Pontífice etcrna-

mente, según el orden de Mclquisedec (Ps., I09, 5); esto
es, no según el orden de Aarón (Hebr., 7, JI), cuyo sa­
cerdocio, transmitiéndose por la generación carnal, tuvo
un destino temporal y cesó con la ley del Antiguo Testa­
mento, sino según el orden de M elquisedec, en el cual se
plasmó el sacerdocio del Pontífice eterno. Y en que no se
haga mención de la ascenclencia de sus padres, ya de por
sí se colige que hace referencia a aquél, cuya generación no
puede contarse. Por último, cuando este divino y misterioso
sacerdocio se ejerce por ministerio humano no se propaga
por el sistema de herencia, ni se tiene en cuenta la carne y
la sangre, sino que cesando ya el privilegio de los patriarcas
y dando de lado la lista ele las tribus, la Iglesia elige para
que la gobiernen a aquellos que el Espiritu Santo tiene
preparados, para que en el pueblo acloptivo de Dios, que
todo él es sacerdotal y real, no se alcance la unción por
prerogativa de origen terreno, sino por voluntad de la
gracia celestial se hagan los Prelados.
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y así nosotros, amadísimos. aunqtlC para cumplir con
las cargas de nuestro ministerio nos 'cncontremos débiles
y agobiados, hasta el punto que al inteltar hacer cualquier
cosa con fervor y con esfuerzo luego 12 fragilidad ele nues­
tra condición nos entorpecf:, sin embargo, contando con el
auxilio incesante del omnipotente y)erpetuo S?cerdote,
que aun siendo semejzmte a nosotros cs igual al Padre y
rebajando su divinidad hasta juntarla al hombre elevó la
humanidad hasta Dios, digna y piadosz:mente nos gozamos
de su especial providencia, porque si es cierto que encar­
gó a muchos pastores el cuidado de stE ovejas, empero ja­
más olvidó el cuidado de su grey amada. Y ele su especial
y perpetua protección hemos recibido ali "io en 11t¡'cstro mi­
nisterio apostólico, CJue nunca ha estado desprovisto de su
ayuda, y es tal la solidez de los cimientos sobre los que se
levanta a los aires la Iglesia, que no se resquebraja por
el peso del edifIcio que tiene encima. Ll firmeza de aquella
fe que mereció ser alabada en el I'ríncpe de los Apóstoles
es eterna; y como persisk 10 que Pecro creyó de Cristo,
así permanece lo que Cristo funcIó sobre Pedro. Puesto que,
como acaba de narrar la lectura del Evangelio, al preguntar
el Señor a los discípulos quién creían que era él, a pesar
de las diversas opiniones de los demiÍ s. contestó el bien­
aventurado Pedro, diciendo: Tú eres el Cristo, Hijo de
Dios 7,ivo, el Seííor le dijo: Dichoso (res, Simón. hijo de
fonás, porque ni la carne ni la sangre te lo han re'velado,
sino mi Padre q1le está en los cielos. Y )'0 te digo que
tú eres Pedro, )' sobre esta piedra edi.fi~aré mi Iglesia y las
puertas del infierno 110 pre7mlccerán centra ella. Y te daré
las llaves del reino de los ciclos. Y cwmto atares sobre la
tierra será atado en los ciclos, y cuanto desatares sobre
la tierra será desatado en los ciclos.

No puede cambiar tan cierta disp,)sición el bienaven­
turado Peuro, fIrme en aquella solidez de piedra que le
fué otorgada no ha abandonado el gobierno de la Iglesia
que el Señor le encomendó. Fué, pues, constituido sobre
los demás con el fin ele que por medio ele los misteriosos
nombres que se le ciaban al ser llamado Picdr;¡, Fund;¡mento,
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custodio de la Puerta del Reino de los cielos, árbitro de
todo 10 que debía E,er perdonado o retenido, hasta el punto
de que habría de acatarse en los cielos el fallo de sus sen­
tencias, conociéramos cuán intima sería su unión con Cris­
to. Sigue San Pedro cumpliendo ahora más plenamente lo
que le fué encomendado y ejerce las diversas obligaciones
y deberes de su ministerio en aquél y con aquél por el que
fué gloriftcado. Si, pues, haccmos algo rectamente y con
prudencia lo ejecutamos, si alcanzamos algo de la miseri­
cordia divino. con l'uestras cuotidianas oraciones, es en vir­
tud de las obro.s y méritos cle aquel cuyo poder se asienta
sobre esta S11 Sede y cuya autoridad brilla en la misma.
Todo esto es fruto, carísimos hermanos, de aquella confe­
sión que inspirada por Dios Padre en el corazón del Após­
tol supera todas las vacilaciones de las opiniones humanas,
y recibe la firmeza de la roca, que no cede a los más fuer­
tes embates. Por toda la Iglesia proclama Pedro diaria­
mente: Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios 71i-¡)0, v toda len­
gua que confIese al Señor es adoctrinada por el'magisterio
de tal voz. Esta fe vence al diablo y rompe las cadenas de
los que tenía cautivos. Esta fe envía al cielo a los que
ha libertado del mundo. y contra ella no prevalecerán nunca
las puertas del infierno. Tal es la fortaleza con que Dios la
ha dotado que ni h podrán contaminar las malignas here­
jías ni jamás conseguirán vencerla las perfidias del pa­
ganismo.

Con estos sentimientos, amadisimos. y como oportuno
homenaje, se celebra la fiesta de hoy, representando mi
humilde persona y recibiendo la honra debida a quien lleva
sobre si la solicitud de todos los pastores y la guarda de
las ovejas encomendadas a su custodia, y cuya dignidael
tampoco sufre merma por recaer en un indigno sucesor.
Por lo cual la tan deseada y para mí honrosa presencia de
mis venerables hermanos y consacerdotes será tanto más
sagrada y llena de devoción si el deber de piedad que los
ha llevado a reunirse en este lugar sabe dirigir su tributo
de veneración no sólo al que es Prelado de esta sede ro­
mana, sino también Primado y cabeza de todos los Obis-



pos. Cuando dirigimos nuestras exhortaciones a vuestros
piadosos oídos, creed que os habla Aquel a quien represen­
tamos, porque además de amonestaros con el mismo afecto
suyo os enseíiamos 10 mismo que Él enseíió : rogándoo:: que
teniendo ceííicIos los lomos del alnn llevéis una vicIa pura
y senci1b con temor de Dios, sin consentir el alma en las
concupiscencias de la carne. olvidándose (le su primacía.
Fugaz y caduco es el goce d(~ los placeres terrenos, que
intentan apartar del recte camino de la vid1 a los que han
"ido llamados a la eternidad. l\fas el ánimo fiel y religioso
apetezca más bien las cosas celestiales, y con el deseo de
las divinas promesas láncese al amor de los bienes impere­
cederos y a la consecución de la verdadera luz. Estad muy
seguros, mis amados hermanos, de que vu'~stro trabajo al
resistir los vicios y al rechazar los afectos carnales, agrada
mucho a Dios y es tenido en aprecio a SLS ojos, y estad
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ciertos qu~ no sólo os aprovechará a vosotros, smo que
también espero me reportará beneficio a mí ante la divina
misericordia, porque los progresos que hace la grey del Se­
ñor reclul1Clan en gloria del cdoso Pastor. Vosotros sois mi
corona, como dice el Apóstol; vosotros sois 1ni go~o

(I Thes., 2, H)), si vuestra fe que desde los comienzos del
Evangelio fué plTdicada por todo el mundo. perdura en
santidad y amor (l~om.. 1, 8). Pues aunque está bien que
la Iglesia. desparramada por todo el orbe, florezca en to­
das las virtudes, es necl:'sario, sin embargo, que vosotros
sobrcsalgúis entre los demás por especiales méritos de pie­
dad, ya que habéis sido cimentados sobre la misma dureza
de la roca apostólica y nuestro Señor Jesucristo os redimió
como a los otros y el bienaventurado Apóstol Pedro os
adoctrinó particularmentl:'. Por el mismo Cristo Señor
nnestro. Amén.

EL PAPADa y LA CRISTIANDAD

se quiere ver entre el pensamiento pontificio en su aspecto
social y «político» y la actuación eficaz d e los católicos,
podría contribuir a lo que creemos un más profundo y senti­
do conocimiento de la historia de la Iglesia y concretamente
de la función del Pontificado en la tarea secular de la crea­
ción de la unidad de la Cristiandad, en que se salvaron a la
vez los más valiosos y positivos elementc·s de la cultura
helénica y romana. No se diga que la diversidad de épocas
históricas hace que de ningún modo pueda esperarse hoy
algo semejante: por el contrario, aún en circunstancias tan
distintas y de complejidad universal de nuestro tiempo,
la construcción de un mundo mejor y la creación de un
orden mundial cristiano tiene reservado en el futuro a la
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acción de la Iglesia y del Pontificado un vasto campo cuya
naturaleza señaló definitivamente el Mensaje de Navidad
de 1952.

No intentamos entrar en las breves páginas que al tema
dedicamos en este número en un estudio detenido, sino sólo
sugerir de alguna manera a la mente del lector los rasgos
de tan decisivo momento histórico y algún ejemplo del ma­
gisterio sereno y grandioso de aquel Papa que podríamos
considerar casi como el primero en el cual la majestad de la
Sede Romana aparece en una acción universal de influencia
poderosa sobre la sociedad de todas las partes del mundo
cristiano, como anuncio ya y más bien realización manifiesta
del papel que iba a jugar durante los siglos de la Cristiandad

EL MUNDO ROMANO DEL SIGLO V DE JESUCRISTO

acude 8an León; a él y a 1:1 u llidad rellgio sa que serú, de
siempre, el patrimonio de la Iglesia de noma. Por ello
I~eón defiende la primacía de la Iglesia de Roma. "En
cada provincia eclesiástica - dice - uno de los Obispos ef;
el que guía entre sus iguaJes en el episcopado (~Jetropoli­

tano) ; y en algunas ciudades más importantcs se han es­
tablecido otras dignidades con mayor poder todavía que
el de los Obispos (Patriarcas). Son los niembros inter­
medios por medio de los cuales se cancel' tra en la sede
única de Pedro el cuidado de toda la Iglesia y que :ilace
que ninguna parte se encuentre separada de la cabeza".
Se trata, pues, de la primacía romana apoyada por e'l l¡e­
cho de la tradición de la ley a San Pedro, hecho confir­
mado, además, por cl asentimiento populu como 10 de·
mucstra el haber sido motivo favorito en la decoración de
las catacumbas y en el primitivo arte crü;tiano, en gene­
ral, tal cual le vemos representado en algunos "graffiti"
de aquella época. Y así fué como, con el concurso del
Papa, uno de los más importantes concilios ecuménicos
hizo aceptar la decisión de fe sostenida por el Obispo de
Roma.

Bste fué el agitado siglo en que vivió León 1 ~[agno,

el primero de los grand('f; pontífices que recuerda Ja his­
toria y a cuyo celo ümt:lS cosa s se conservaron del viejo
orden romano. Obispo (le su diócesis, igual advierte a sus
romanos del peligro monofisita, que en tal ocasión traen
de Alejandría mercaderes egipcios; que les reprocha re·
sauios paganos; o les induce a desvanecer las somuras de
un viejo culto mitraieo. Pontífice grande que detuvo Ati·
la; que impidió que la espada vandálica h ¡riera al pueblo
de Roma en sus vidas. Restaurador de las artes y letras;
deuelador de la herejía y mantenedor de la unidad roma·
11a. Este fué el gran pontífice cuya figura se alza en el
umbral divisorio de la antigüedad y Ja edad me<lia.

Enterrado en San Pedro, vigila desde allí la ciuda·
dela de Pedro y S11 recuerdo fué mantenido, colocando en­
tre los nombres eternos, el suyo, pues apenas muerto que
su culto litúrgico compm:(l, figllra1Hlo cn el martirologio
desde el siglo VI y quizás desde el v.

Luis l\'L FIGUERAS FONTANALS.
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Resulta, si se quiere, un tópico el decir 'lue nos hallamos atra­

vesando una época de transición. Y tampoco será una idea mucho
más nueva el afirmar que esta época nuestl·a tiene bastantes pun­
tos de contacto con los siglos que scñalell la decadencia y la
caída de! Imperio Romano.

y aunque debe aceptarse la semejanza con prudencia, pues las
épocas históricas no se repiten, ya Que las circunstancias nunca
son las mismas, no obstante es posible sacar consecuencias apro­
vechables.

Mucho más cuando es la autorizada palabra del Papa Pío XII
el que hace la comparación.

El 12 de octubre del año pasado, 200.000 hombres de la Acción
Católíca Italiana reunidos en 1\.oma para celebrar el trigésimo
aniversario de su Unión entregaron al Papa las llaves de una llue­
va parroquia romana erigida bajo la advocación de San León I,
Magno.

"Cuando hemos sabido que el nuevo templo debía ser dedicado
a San León I, salvador de Roma y de Italia del ímpetu de los
bárbaros, se Nos ha ocurrido el pensamiento de que tal vez con
ello habiais querido referiros a las circunstancias presentes. Hoy
día no sólo la Urbe e Italia, sino e! munco entero están amena­
zados ".

Demos una oj eada a los acontecimientos que se desarrollaron
durante la época de San León. El día 11 de este mes la Iglesia
celebra su fiesta, lo que da actualidad a este escrito.

452

San León I gobernó la Iglesia desde el año 440 hasta el 461.
Cuando subió al trono pontificio, al morir San Sixto nI, los

tiempos eran duros. En el año 3()5 murió el emperador Teodosio, el
Grande, y dividió el imperio entre sus dos hijos Honorío y Arca­
dio. Este tomó el Oriente y aquél el OccideJte, y a part:ir de aquel
momento la parte occidental, especialmente, conducida por empera­
dores débiles empieza su vertiginosa caída, El oriente aguantará
mil afios más pasando épocas de profunda decadencia seguidas de
resurgimientos inesperados.

El año 403 Alarico había asaltado y slqueado Roma ante la
estupefacción y el dolor de todos los romanos, Quienes veían, ató­
nitos, cómo la ciudad que había sido señora del mundo era presa
de unas hordas bárbaras. A la sorpresa siguió la duda: los paga­
nos, que aún quedaban, atribuían el desastre a la ira de los dioses
por haberlos abandonado y los cristianos se preguntaban por Qué
Dios habia condenado a I{oma después de haberse hecho cristiana.
¿ Sería el fin elel mundo? Además nadie sabía concebir una forma de
gobierno distinta de la que entonces veían tambalearse.

San Agustín, desde su sede de Hipona, atento siempre a lo que
por el mundo ocurría, dejó oír su autorbada voz y publicó su
obra" La Ciudad de Dios", uno de los libros más geniales que la
humanidad de todos los siglos ha producido y Que contribuyó no
poco a levantar los espíritus y a indicar los misteriosos caminos
de Que se sirve la Providencia en la direcci,Sn de la humanidad.

Pero el proceso de disgregación del Imperio seguía adelante.
Uu nuevo peligro se cernia sobre él. Atila, e! azote de Dios, aso­
laba Europa. El emperador de Oriente, Teolosio n, le pagó tribu­
to y consiguió desviar sus amenazas hacia Occidente. El año 451
pasó e! Rin y saqueó Renania, Alsacia, Lorena y todo el norte de
la actual Francia, llegando hasta Orleans, que tomó. Entretanto se
habían reunido los ejércitos romanos mandados por Aec:io, árbitro
ele! imperio de Occidente, bajo Valentinianc In, Merov'?o con sus
francos, Gunelicaro con Is borgoñones y ~'eodorico, Rey de Es­
pafia, con un fuerte contingente de visigodos. El choque de estas
dos formidables masas tuvo lugar en los Campos Cataláunicos, en
la Champaña, donde se dió nna de las batallas más duras y san­
grientas que registra la historia, después ce la cual Atila repasó
el Rin y en e! afio 452 se dirigió a Italia. Tomó y saqw;ó el norte
y después se encaminó a Roma.

El pánico de los romanos fué algo ind'~scriptible. Algunos re­
cordarían el anterior saqueo por Alarico y todos había:] oído ha­
blar de aquellas jornadas de horror, que e~taban a punto de repe­
tirse. Pero San León salió al encuentro de Atila y subyugado el
bárbaro por la maj estuosa presencia del Pontífice se retiró aban­
donando Roma e Italia.

Tres años después era Genserico, el rey de los vándalos, e! Que
se presentaba ante las puertas de la Ciudad Eterna. De nuevo San
León salió al encuentro de! invasor y si bien esta vez no pudo
conseguir Que se retirase obtuvo por lo menos la promesa del
vándalo de respetar la vida de los romanos.

Por dos veces el Papa había salvado a Roma.
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Las herejías

En el aspecto interno también acechaban a la Iglesia graves
peligros.

Durante tres siglos sus enemigos habían procurado ahogarla en
un mar de sangre. Incontables mártires habían dado su vida en
defensa de la fe de Cristo y a pesar de ello la Iglesia seguía más
pujante cada día. Por esto e! infierno después de una última y for­
midable persecución, la de Diocleciano, cambió de táctica.

Ya no se trata de poner a los cristianos en la alternativa de
apostatar o morir. Constantino el Grande, por el edicto de Milán,
en 3r3, había dado la paz a la Iglesia, y ya no hubo más persecu­
ciones, excepto la breve de Juliano el Apóstata. Los emperadores
se hicieron cristianos.

Pero entonces em[Jezó la nueva táctica de los enemigos de la
Iglesia: La era de las grandes herejías. Arrianos, macedonianos,
apolinaristas, priscilianitas, pelagianos, maniqueos, donatistas, ocu­
pan el siglo IV. Grandes escritores católicos y los Concilios de Ni­
cea (325) y de Constantinopla (381) fijan la doctrina católica en
los puntos atacados por las distintas herejías.

El siglo v, el de San León, empieza con la herejía de Nestorio,
que reconocía en J esncristo dos personas distintas. San Cirilo, Pa­
triarca de Alejandría, fué el gran defensor de la doctrina católica y
el nestorianismo fué condenado en el Concilio de Efeso (431), ter­
cero ecuménico.

Pero en la lucha contra el nestorianismo algunos habían ido
demasiado lejos, y por reacción se había llegado a negar Que en
Jesucristo hubiera distinción de naturalezas, ya que según ellos, la
persona divina había absorbido, haciéndola desaparecer, la natura­
leza humana.

Eutiques, monje y abad de un monasterio, tenía un cierto pres­
tigio por haber combatido duramente a N estorio. Halló dos va­
liosos apoyos en Dióscoro, Patriarca de Alej andría, sucesor de San
Cirilo, y en el eunuco Crisafio, omnipotente valido del emperador
de Oriente, Teodosio n.

Después de diversas andanzas el Patriarca de Constantinopla,
San Flaviano, excomulgó a Entiques. Este apeló al Papa, que era
San León, el cual después de bien informado, envió a Oriente su
famosa" Epístola dogmática" en la que fija la doctrina católica y
condena a Eutiques. Este, furioso al ver fallado su plan, consiguió
reunir un concilio en Efeso al cual San León mandó legados. Pero
Crisafio, el eunuco, envió tropas para que apoyaran a Eutiques y
a Dióscoro. La presidencia la tuvo Dióscoro, mientras que los
legados del Papa asistieron a las deliberaciones del Concilío sin
tener voz ni voto. A Teodoreto de Ciro y Eusebio de Cesarea, que
eran los principales adversarios de Eutiques, no se les permitió
asistir. Bajo las amenazas de Dióscoro y de los representantes im­
periales los obispos presentes absolvieron a Eutiques y condenaron
la doctrina de las dos naturalezas en Cristo. De rechazo la con­
denación caía sobre la "Epístola dogmática" de San León, Que ni
siquiera fué leída.

San Flaviallo, el Patriarca de Constantinopla, fué arrastrado
fuera del local, aprehendido y llevado al destierro. Murió en el
camino a consecuencia de los malos tratos sufridos.

Este fué el famoso "latrocinio de Efeso" en el año 449.
No era San León hombre para aceptar un hecho semejante. Se

entregó a una activídad prodigiosa, tanto más notable cuanto Que
por aquel entonces se hallaba con la amenaza de Atila Que antes
hemos referido. Abrió un sínodo en Roma donde rechazó de plano
las conclusiones del conciliábulo de Efeso y declaró que la única
doctrina católica era la contenida en su "Epístola dogmática". Es­
cribió a Teodosio n procurando apartarle de los monofisitas o eu­
tiquianos y a su hermana Pulqueria, fervorosa católica. Todo fué
inútil, y Dióscoro, ebrio de orgullo y creyendo haber triunfado,
excomulgó y depuso al Papa.

Pero aquí acabaron los éxitos de los monofisitas. Al año si­
guiente, 450, e! eunuco Crisafio cayó en desgracia y Teodosio mu­
rió a consecuencia de una caída de caballo. Le sucedió en e! im­
perio su hermana Pulqueria.

Aprobó el Papa el proyecto de ésta de abrir un nuevo concilio,
Que fué el de Calcedonia, cuarto ecuménico, en 451. Mandó rápi­
damente los legados Que debían presidir, y después de leer la "Epís­
tola dogmática" los 600 Padres que a él asistían se pusieron en
pie exclamando: "Esta es la fe de los Apóstoles. Así lo creemos
todos. Pedro ha hablado por boca de León." EutiQues y Dióscoro
fueron condenados y enviados al destierro.

En circunstancias extraordinariamente difíciles, amenazado por
enemigos exteriores e interiores la formidable energía de San León
salvó al mundo y a la Iglesia de los peligros que amenazaban su­
mergirlos.



Su labor de magisterio es tamhiC'n extraordinaria. Sus sermo­
nes, de los cuales se conservan 96, y la colecció:l de 143 cartas,
revelan claramente su grandeza excepciona!.
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Todo el mundo e~tá de acuerdo en admi tir que en lo~

años sombríos que precedieron y siguieren a la caída
del Imperio Romano fueron los Papas, estm; hombres pro­
videnciales, los que asumiendo con mano firme la dieec­
ción de la humanidad la preservaron de cael' en la barba­
rie que amenazaba y salvaron el depósito cultural de épo­
cas pasadas.

También hoy enemigos intcriores y exteriores amena­
zan al mundo y a la Iglesia. El Papa lo dice: "¡Oh!, no
os ¡¡re.,!untéis cuál es cl enemi.,!o ni qué ¡Jrendas viste. El
enerni.,!o se halla en todas partes y en medio de todas, sabe
ser violento, y taimado. En estos últimos siglos ha pro­
curado obrar la disgregación intclcctttal, 111 oral y so'c~ial

de la unidad en el organismo rnister'ioso de Cristo. JIa
qucrido ln naturalcza sin la gracia: la ra,::;rín sin la fe;
la libertad sin la autoridad; a veces la all toridad sin la
libertad. Es un "cnemif/o" que se ha -irlo concretando cada
t'ez más, con una despreor:upa('Íón que deja nún atónito:
Cristo sí, Iglcsia no. Dcspués: Dios si, Cristo no. Final­
mente, el grito i1l1¡Jio: Dios hamlu'rto; y también: Dios
jamás ha existirlo. Y he aquí la trntat.iw dr edifica?' la
estructura drl 1IInnrlo sobrc ftHldamentos que Nós no va­
citamos en seJíalar como los principales Ti?s]Jonsables de
la amcnaza que pesa ahora sobre la humanidad: una eco­
nornía sin Dios, tHla política sin Dios. El "cncmigo" se
ha esforzado y esfnerza para que Cristo sca un extraiío
cn la Un'iversidad, en la escuela, en la familia, en la ad­
ministración de la justicia, en la actividad legislativa,
cn la asamblea de las naciones, allí donrle se determinn la
paz o la guerra."

"Él está corrompiendo el mundo con una prensa y -u:nos
espectácnlos que matan el ¡melor en los jóvenes y en las
muchachas y destruyen el al/lOl' entre los e ~posos, inculca
Iln nal'Íonalismo que COI/duce a ln guerra."

Enemigos exteriores que se han impuesto, con odio
satánico, la tarea de destruir la Iglesia de Cristo, pero
también, y mucho más peligrosos, enemigos solapados que
persiguen igual fin. El llaturalismo, el atdsmo, esta in­
diferencia doctrinal, este "ir a lo prúctico" dejando como
inútile~ los grandes principios de la moral de la fe, que
minan y destruyen la vida del espíritu en todo el mundo
y en particular a la juventud, csta juvcntud fatigada que
no tiene otro ideal que el deporte, ni siente otra admira­
ción que para las estrellas del dne.

En estas circun~tancias difíciles, amenazados por una
~uerra espantosa que podría sum ir al mnndo de nuevo
en la barbarie, resuena la voz serena del Vicario de Cris­
to, Ílnica que en el mar de pasiones y de odi08 encontrados
predica la paz y el amor y seflala el verdulero camino a
seguir. Pide además la colaboración de todo~ sus hijos.
Esta movilización general que el Papa r-roclama es la
única manera de salvar al mundo.

"1/osotros veis, amados hijos, qne no ss <1 tila quien
avanzn hacin las puertas de Roma: comprendéis que sería
cn vano, hoy, pedir al Papa que se pusie¡:e en camino y
le saliese al paso para detenerlo e im¡ledirle sembrar la
rnina y la muerte. El l'apa debe, en Stt puesto, velar y
orar incesantemente y prodigarse para ~'ue el lobo no
acabe penetrando en el redil para robar y dispersar la
grey; también aqllellos q!tC eon el Papa se reparten la
responsabilidad del gobierno de la Iglesia. haeen todo lo
posible para responder a la expectativa de millones de
hombres, que - como e:r¡JI€sirnos en el ¡)(l~ado febrero­
invocan un cambio de rumbo !I miran a la Iglesia como a
poderoso y único timonel. Pero esto, en el dia de hoy, no es
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ba8tante: torlos los ficZes de buena voluntad deben sacudir,
se y sentir su parte de responsabilidad en el é.7Jito de esta
empresa de salvación."

Aquí y al terminar el discurso hace el Papa alusión a
su discurso del 10 de febrero, aquel discurso dirigido a
los romanos, trágico grito que sale de su corazón de pa­
dre, oprimido y angustiado por los males que amenazan.
Grito que como salido del corazón, tan sólo con el corazón
puede oírse.

Desde Nuestro corazón os llega, amadísimos hijos e hi­
jas de Roma, esta paterna exhortación; desde Nuestro
corazón, intranquilo, por una parte, a causa de la prolon­
gación de las peligrosas condiciones externas que no acaban
de despejarse, y por otra a causa de la indolencia, tan
extendida, que impide a muchos emprender aquella vuelta
a Jesucristo, a la Iglesia ~. a la vida cristiana, que tantas
veces hemos indicado como único remedio y solución a la
crisis total que agita al mundo. Pero la confianza de en­
contrar en vosotros el aliento de la comprensión y la firme
prontitud en la acción, Nos ha movido a abriros Nuestra
alma. Escuchad hoy de los labios de vuestro Padre y Pastor
un grito de alerta; de Nós, que no podemos quedar mudo
e inerte ante un mundo que camina sin saberlo por los
derroteros que llevan al abismo almas y cuerpos, buenos
y malos, civilizaciones y pueblos. El sentimiento de Nuestra
responsabilidad delante de Dios Nos exige que lo intente­
mos todo, que lo emprendamos todo para ahorrar al gé­
nero humano tan tremenda desgracia."

En este lliseurso, que desgraciadamente no podemos
reproducir entero, pero que nos permitimos aconsejar a
nuestros lectores que lean y mediten profundamente, lan­
za el Papa la consigna para rehacer el mundo. Aun es
tiempo si todos los buenos ponen manos a la obra.

"y ahora ha llegado el tiempo, amados hijos. Ha llegado
ya el tiempo de realizar los pasos definitivos; es el momen­
to de sacudir el funesto letargo; es la hora de que todos
los buenos, todos los que se preocupan de los destinos del
mundo, se unan y aprieten sus filas; es el momento de
repetir en el Apóstol: «Hora est iam nos de sommo sur­
gere». ¡Es hora de despertarnos del sueño, porque está
cerca nuestra salvación!

"Es todo un mundo lo que hay que rehacer desde sus
cimientos; lo que es preciso transformar de selvático en
humano, de humano en divino, es decir, según el Corazón
de Dios. Millones y millones de hombres claman por un
cambio de ruta y miran a la Iglesia de Cristo como a po­
deroso y único timonel que, respetando la libertad huma­
na, pueda ponerse a la cabeza de tan grande empresa y
suplican con palabras clarísimas que sea ella su guía, y
más aún con las lágrimas ya derramadas, con las heridas
todavía sangrantes, señalando los inmensos cementerios que
el odio organizado y armado ha extendido sobre los con­
tinentes.

"No es éste el momento de discutir, de buscar nuevos
principios, de señalar nuevas metas y objetivos. Unos y
otros, ya conocidos y determinados en su esencia, porque
han sido señalados por Cristo, aclarados por la elaboración
secular de la Iglesia y adaptados a las circunstancias de
hoy por los últimos Sumos Pontífices, esperan sólo una
cosa: su realización concreta."

En su discurso del 12 de octubre vuelve sobre el tema
y quiere que la "consigna" dada a los romanos ellO de
febrero se extienda a todo el mundo.

"Y ahora, antes de concluir estas Nuestras palabras,
quisiéramos confiaros unn "consigna". Recordllis cierta­
mente que en el pasado mes de febrero dirigimos a los
fieles de Roma una ardiente e.7Jhortaeión, para que el as­
pecto incluso externo de la Urbe se muel;tre fúlgido de
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sant1dad y de bdle;:,a. J)rbr1/lo.~ de!,!)' 'luc ('[rro JI pueblo
están entregados con ferror a la obr7, para que no que­
den vanas ,'I'uestra8 rsperanzas, ni frustrada Nuestra con­
fiHn.~·a. !'ITO NIÍ.\' 1'.r71/"('.\'a1l/0S al propi? tiempo, cl aU.fJurio
dc 'l1U: el potente dl'sII(Ttar, al que c,r/wrtábamo,l' a Roma,
sea "¡n'esto ünitHr/o ]lOr IHS otras rlilÍ~esis vccinas JI leja­
lla8, para fj 11 l' sea ('u¡;('e!lido a Nuestros %S ver rcfornar
a f'rixto 1/0 x(i/o /a ('iur/ad, silllJ las nacioi/es, los l'outincH­
(r?.\', la h1l11Ifi!lir/'1d e!lterl/". I'I/ra (-!;fe, que lllldi.r:ramos lla­
'll/ar se,!jlludo ticmpo, JI,'(ís contamos eOI1 los n()',>l1brcs de
.1 ccilÍll ('at(í/inl, I'on la .1 cdl)n ('utlÍlica entcra. ...

Hace PO('O lw n'~onarl(l en Espafia l:t ','Ojl del P. LOlll­
hanli, que por expresa YOlulltad del Papa ha empezado
predicando esta "consigna" en las diócesis de Barcelona
y .l\Iadrid, las prj¡n(~ras fuera de Italia en que ha sido pro­
clamada. Al termina l' su segundo discurso en el Price, e11
Barcelona, llabló d Excn~o. Sr. Anr,ohispo-Obis]Jo: "Ahora
110 , como Prelado, he de recoger este mensaje, y he de
decirlc a.l P. LomlJardi aquí prescntc; !/ al Papa por los
hilos invisiblcs, quc llevarlÍn este con~uelo a su corazón;
yo he dedecir: No,';otros aceptamos este Mensaje, lo besa­
rnos y lo ponemos sobre nucstro cora:;ón."

Hemos oído nI P. I.ombar<li pidienrlo la aportación de
todos para la construcción de este mundo mejor, esta
"era de Jesús" en que se realice la pC'tición que cada día
dirigimos al rezar el Padrenuestro: "Venga a nos el tu
Reino", venga a nosotros el reinado de Cristo, el que espe­
raba León XIII al consagrar el mundo al Sagrado 00­
rajlól1 .v Pío XI al instituir la fiesta de Cristo ney.

Es eiedo que el mal es mucho, que la pelea será dur:1.
pero Como 11015 decía en su primer discurso del Price e']
P. Lombardi también es mucho el bien y muy numerosa~

las almas que aportarán su grano de arena al trabajo
común.

y es cierto, además, que las masas están preparadas
como nunca para recibir y comprend'~r este mensaje del
Reino de Cristo. Ya en el número 39 de CRISTIANDAD
se publicó uu articulo del P. Ramón Orlandis, S. r. (1 no­
viembre 1945) titulndo "Sobre la actualidad de la fiesta
de Cristo Rey", en el que, entre otras cosas, decía:

"Con esto puede ya rastrearse de '1ué manera la idea
de Cristo Rey ha llegado a ser en nuestros días la idea­
fuerza destinada a sa1Yar el mundo moderno.

"En el seno del mundo moderno h:l logrado su machl­
l'C'Z, su perfecto <lesa 1'1'0]]0 y en su senI) la lleva el mundo,
y así, por más que se aiunla, y por más coces que tire
contra el aguijón, no ]Joc1J'ii jamás librarse de las angus­
tias de su conciencia socinl, cuyo imperativo cristiano
pesa sobre él como una losa. Y cunrtas más solucione~

busque' para sus problerrws (1e vida o muertc fuera de la
que le ofrece Cristo He." mús sentirá angustias de agonía,
más desesperantes se'r:'u¡ f'US de~engaños.

"Jesucristo, Rey de reyes y Scúor de los que dominan,
ofrece al mundo, du'plf'g[llldola a la Yista de todos, la
carta magna de su soberanía de amor, de su caridad, d('
su nmor <le caridad por euya falta la socie(bd agoniza;
y lJO es verdad quc el hombre moderno no pueda entender
tal programa, que la doctrina religioso-político-social, que
lie Lasa en la Soheranía de Cristo, sobl'epuje la capacidad
intelectual del homLre de nuestro tiempo; tan lejos nos
parece esto de la yerdad que a nuestt'o humilcle entender
jamús en ninguna época del mundo han estado los hom­
bres en su generalidad tan preparadCts como hoy en día
para entender la doctrina religioso-político-social, progra­
ma del Reino de Cristo.

" Verdad es que la ignorancia religiosa es en muchísi­
mos casos poco menos que ahsoluta; que el más vil ma­
terialismo embota muchísimas inteligencias y las ciega
para que no puedan ver mú s ¡¡llú de la materia; es venlad
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que el más aI.Jsurdo escepticismo an11h en muchas perso­
nas el vigor inteleeiual y perturba la orientación del pen­
samiento; es verdad que la frivolidad diletante desdeila a
conciencia el esfuerzo serio, necesarió al bien pensar. Con,
fesamos que tales extravíos mental('s (lificultan enorme­
mente la inteligencia de la doctrina salvadora.

"Pero también es verdad que aún en el vulgo que lla­
malllOS bajo suele haber un grado de instrucción, no re·
ligiosa por desgracia, muy superior al que en ningún otro
tiempo ha habido. Y ('sto especialmente es verdad en ma­
terias político-sociales. La lectura tan difundida aún en
las clases inferiorc-s, el interés por la política y la mayor
o menor participación en ella; la actuación personal ('11
la defensa de los intereses de clase, etc., suministran a.
la muchedumbre una notable cantidad de ideas, confusas
en su mayor parte, absurda s en muchos ca sos, en ca ~i

todos desvencijadas, sill trahazón ni consistellcia; mas a
pesar de tanta pohreza la materia no les es desconocida,
los tecnicismos les dicen algo, la misma presunción va­
nidosa les mueve a instruirse mús. ¿Por qué motivo no
atenderán al apóstol que les declare la salvadora y su­
gestiva doctrina del Reino de Cristo con tal que les hable
con fe r convicción y acomodúndose a su capacidad?"

En siglos duros ]Jara la humanidad y para la Iglesia
se salvaron ambas, gracias a los esfuerzos y a las direc­
tivas de los Pontifices. En los ailos duros y difíciles para
la humanidad y para la Iglesia que estamos atravesando,
los ('sfuerzos y las directivas de los sucesores de Pedro
no faltan. Secundómoslos, sin discusión, sin titu1)eos, y
como dice Pío XII "¡sea vuestro canto un canto de segu­
ridad y de victoria! Christus vincit! Christus regnat! Chris­
tus imperat!".

DOl\IINGO SAN:>IARTÍ FONT



Qué es un escritor católico
],l'elllo,,; en la )'evi,.;ta ,.;acel'(10ta1 "111­

elll1ahle" I1lla lanlPntacióll que nos pa­
I'l'Cl' justificada: "Se ha seilalaclo :Hlllí
varias veces la dolorosa :lllspncia en
nuestra patria de una produeeión li­
teraria que al mismo tü'mpo que vi­
gorosa y digna, sea católica l'll el ple­
1\0 sentido de la palabra. Y no ha fal­
t:«lo quien nos ha dicho (lue un pe­
riódico sacerdotal, más que poner re­
paros, lo que debe hacer es alabar
sin descanso todo "lo nuestro". Queda
planteado en estas palabras un as­
pecto del problema de la ausencia o
('scasez de escritores católicos en la
España actual, en contraste violento
con otras épocas gloriosas en que "só­
lo" habia escritores católicos. Recien­
temente, se ha planteado en la prensa
oc Madrid polémicamente el mismo
problema eon referelleia a que algu­
nos evoearon el eentenario de Clarín
presentándolo como escritor "eatóli­
co". La voz de alarma :11]te semejante
eventualidad, la llahía dado ya el
P. Arturo ('3yuela en las páginas de
"Cristianda(l", y lo que él temía que
llegase a ocurrir eN ju,.;tamellte 1\)
que J¡a sucedido. En este concreto in­
eidente la adscripción de "Clarín" :11
catolici,nno, no pue(1e j('l~er el valoJ'
de Ulla conquisb, (le llJ] efect ivo en­
riqueeimiento e,.;pil"iillal, ya que toda
NU obra (,OlTONiv~1 i(leo1{)giea y moraJ­
mente, contradice las c()!lflicioIlCS de
un escritol' eató] ieo. E,,10 nos incIue('
a esbozar unas consideraciones. e01\
el deseo de que ,;in-an para formar 1111
concepto preciso de 10 qm' "ea y delH'
ser un cscritor "católico". Ri por (',.;t~,

eamiJlO Ne lograra f'C'lllejante (letel'l!1 i
Jlación, I'e,.;ulü~rú faeilita(]a 1;1 <:laNj­
ficación dc tan (ísimos escritorcN l]lW

hacen del adjetivo "catúlico" una ('s­
pecie (le iny('r"ión que ga I'a ntiza ('t
éxito eomercial de sus pro(lucciollP;.<.
Este riesgo sugiere la tremellfla 11]'­
¡!'('l1eia de acJarar bien Jos eOllf'('ptm'.

Pasamos sin mús a las considera"
ciones positivas. Un escritor católico
no es un "eatólico que e"eribc", sim­
plemente, sino aquel que en su obra
lleva el carácter del Catolicismo, se
inspira el! ,m espíritu, difunde el pen-

s~l:Ili('nto eaV¡\ieo ,'" combate a qlli(~"

lll', 1(' at:H:an: ('IJ n'~;nJl]('n, es eseri­
tO]' "eatól1eo" d que pI'ofundiza se­
gún ]m; dietado,.; de la fé y la moral
e;¡ú] ica ION prohlemas humanos y SI)­

('¡,]es eOIJvcrgeJIj('N a NU profesión dp.
('s,Titor ~. le" propone soluciones ca­
tóJiea,.;. Cometido, sin duda de ¡¡ na
en JrJllC dificultad, porque si es 1l\U~

(1il'ícil ser un artista de la ~Jluma, es
mucho mús difícil ser un buen cató­
lico, ;" en el easo del escritor, la difi­
cultad no es la suma simple de las
dos :lll [erion's. sino el produeto de
]a 1111a por la ot ra, porque tiene que
rel:onciliar dos absolutos, ya que ca­
da uno por su Indo, el Arte y la Reli­
güín recaban una exigencia de auto­
nomía. AlgUI'Os ejemplos de la histo­
ria de la Lit('ratura mnestran, sin
cll:l¡;¡rgo, que liO es un pro111ema in­
~'o:nhJe, Jli n'lH:ho menos, aunque re­
qu Í!-re una adecuada discriminación
de categorías y de deberes. Podría re­
sumir'se la fórmula de una manera
llln~" simple (-liciendo: "Sea usted pri­
nH'ro un lJUen eatMico y procure ade­
m:'¡:-; ,('1' esU~ticamente un buen es­
el' itor". Con esto queda "e[¡alada toda
,;u preeeptiY;l moral. Ine1uso nos atre­
Y!'I"Íamos a mús. Si encontrúramos a
mi eseritor. rel'\'oroso c:¡j{¡Jico, y éSle
J10:'. Pl'('guntal';l <¡nt' debel'Ía llacer pa­
ra cUlllplil' con las exigenei:ls profe­
NionaleN de ",'srl'itor catúlico", no va­
cilaríamos C11 decide: "llsted es lihre
para tratar todos los temas, hasta los
lI';¡N alTiesg~dos ... ¿Incluso un pro­
]']"llla de adulterio? "¡Xaturalmen­
te :". Confiamos en que la disposieión
catúliea dp I"U :lIma ser[l el mayor ca­
t:diz:ldo!' de N11S pala111';1s y del Ren­
t ¡do (1(' ]a 01¡¡';¡ total. Porqne una 1'0­
,.;;1 (kbemON afirmar de 1:1 manera
lll:'¡S l'eNnelta ~. es que la rdigiún 1';1­
t(,lica llO es para la c;]paeidad crea­
(le ra del esel'itor un freno. ni una
e:Hkna. ~·:ino. por c'] emdrario, un ho­
rhollte (le m:lyor libertad, un estí­
mIlo creadol'. Por eso euando encon­
tramos en 1l1ueho cscritores una exal­
tación, por ejemplo, del amor peca­
m ¡noso, con YiolentoR incentivos, como
,.;i fuera la única y auténtica forma

del amor qne es posible disfrutar al
hombre, 10 reehazamos, antes que por
ra7.011('S mora les, porque el intento
carece de JlOnradez, es completamenil'
falso y, por 10 mismo, no puede aju,,­
larNe a Jas condiciones estéticas (J,'
una o11ra.

Qnizú pro11ll'mas muy pareeidos :1
Jos que ";1' enfrentan con el eS(TitoJ'
eatólico los tienen tamllión otr:1 s for­
mas (11'1 Arte, particularmente 1:1 pin­
tura, y a eNte respeeto una opinión de
Fray Ange1ico valga también para el
escritor: "El Arte - decía - exige
mucha tranquilidad, y para pintar
las cosas de Cristo, hay que vivir con
Cristo". A"í, pues, repitamos como re­
sumen la fórmula Numaria: "Seamos
todos y (liJe sean todos, buenos cató­
liCOR" y ]ll'oeUremoN ]¡wgo desde el
pUllO de yi,;j:l eRtéi ico Sl'r huenos es­
el'i(ol"l''';. ~i la verd;¡!l exige autcntiei­
<1nl1 de doetl'in:l, penetración y con­
cic'ncia mor,:1. la efieacia requiere be­
lleza para hacer agradable el e01I­
tenido c¡.;pil'j(llal que el escritol'
aporta. Y ell e,.;te punto es donde to­
dos solemo,.; eometer más fácilment('
los fallos, (luiz[t por una depreciaciún
<1e este aspecto ° dimensión estétiea
de la obra, que aparte de la impoJ'­
taneia que hemos indicado desde el
p1;l,n0 de RU eficacia. tiene también
tr:l scemkneia religios;~.

Lo he]]o es esencin lmente deleita­
ble y satisface a la inteligencia que
gnsta de la luz y de la. inteligibili­
<1:1<1. Todos los antiguoR han señalado
la caracterí¡.;tica del "resplandor"
como esencial a la beJleza. Conscien­
tes ele que la luz emoeHece, mientras
que en la obscuridad todas las eosas
son feas. Re trata aquí de un "res­
pIaJHl01''' de inteligeJJcia, llámesele
"respb mIar de la verdad" según los
platón iCOR, "del orden" según San
Agustín, o "de la forma" como decía
Santo Tomús. Para él la "forma" es
el prineipio que constituye la perfec­
ción propia de todas las cosas, lo que
las neaha y las eleva, tie suerte que
en las olJras el destello estético toma
ca¡.;i, casi el relieve de elemento onto­
lógico.

Tau importante consideramos este
aspecto en la obra del escritor, que
sONpechamos que se impone con cierto
grado de vigencia moral en forma que
las altaN ideas de la religión católica
no pueden prcsentarse en formas poco
dignaR, sin cierto grado de responsa­
biJillad para quien perpetra semejan­
te fechorb. Algunos artistas han ha­
hlaclo del "ministerio tiel Arte", con
una especie de fervor religioso aten­
diendo a la elevación de lo estético
en la jerarquía ele los valores. Corri­
giendo las exageraciones que entraila
semejante noción, proceclente de un
concepto autonúmico del Arte, bien

163
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podrmos hahlar drl "ministrl'io" dd
cscritor católico.

Pensemos en la responsa bilidad que
se pone en juego cuando una obra
prestigiada por la fama de pertene­
cer a un escritor "católico", llega a
manaR de infinidad de lectores. La ca-

Más dinero, más

Es muy posihle que haya ddrauda­
do a muchos la, hasta ahora, úniea
obra de post-gnrrra del c('1ehre "ma­
go de las finanzas del TTT Reieh", sc­
gún nuestras noticias. Evidentemente,
hahría de re:,mlta l' sumamente intere­
sante una exposición autobiográfica,
de su última experiencia eomo minis­
tro de Finanzas de Hitler, aunque hu­
biera sido enfocada bajo un aspecto
lo más estrictamente "t('cnico" posi­
blc.

No ha sido de este tipo su primera
ohra post-béliea sino todo lo contra­
rio, una vuelta ¡.sincera? al concepto
tradicional de la economía capitalis­
ta hasada en el "patrón oro" del cual
su antiguo burlador lwce una decidi­
do defensa. Esta nueva posición tan
a ntirevolucionaria ha defraudado a
algunos, como se demostrú en su últi­
ma visita a Madrid; se esprraba, aea­
so sin motivo alguno, la fÓl'lllula nue­
va, mágica, decisiva del "zono" ale­
mún. Pero éste, posiblemente mús "zo­
ero" que nunca, ha enseñado sus ma­
nos vacías de toda varita taumatúr­
gica y se ha atenido a conceptos tan
viejos como la Historia del homhre.
Con lo cual ha venido ha dar a enten­
der que en politiea y, sohre todo, en
('conomía, determinadas teorías abra­
zadas por muel¡os como el último gri­
to de la mode]'ni!lad ]JO son con fre­
cuencia otra cosa que simples postu­
ras easuísticas y, por tanto ocasiona­
les, que 110 vale la pena de mantener,
ni por sus propios creadores, una vez
]lan variado las cireunstancias de
lugar y tirmpo que las impusieron. Y
tambi('n la dificultad de generalizar
('n materia reon6miea, ya que son tan
diversas las condiciones de las distin­
tas naciones y épocas, especialmente
en nuestros días en que varían verti­
ginosamente unas y otras.

Con todo no deja de interesar la
opinión de un hombre que, ministro o
no, simplemente patriota o responsa­
ble principal del nazismo y su prepa­
ración bélica, antes de desnazificar o
después, muy discutido en toda oca­
sión, ha demostrado siempre poseer
una inteligencia privilegiada y una
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Jifieación del autor se atribuye sin
más a las ideas que presenta, y éstas,
por fútiles y hasta peligrosas que
sean, se nimban de pronto de un pres­
tigio religioso, o por lo menos de una
tranquilizadora sanción moral.

,JESÚS SAINZ l\fAZPULE

capital, más trabajo
DR, HJALMAR SCHACHT

mental ¡dad eonstructiva y "europea"
en el mejor (no el aetual) sentido de
la palabra. La tesis ccntral que expo­
ne en la obra comeutada, es tan sen­
eilla y e1ara que podríamos llamarla
verdad de Perogrullo. Para crear pro­
ductividad o sea trabajo y riqueza
hace falta capital y, en consecuencia,
dinero. Y scfiala el "patrón oro" eomo
módulo mús estable y tradicional, de­
fendiéndole ingeniosamente pues, ale­
ga, es un metal de valor permanente
ya que en easo de baja, Ims múltiples
empleos de caráeter suntuario, indus­
trial, sanitario, etc., lo mantienen en
un alto nivel eonstante. Con argumen­
tos de decisivo valor, pues estún fun­
dados en su propia experiencia perso­
nal de "hombre que tuvo que operar
casi constantemente en una eeonomía
sin oro", rebate los puntos de vista
eontrarios y manifiesta que los susti­
tutivos de la post-guerra del 14-18 (du­
rante la cual ocupó ya un elevado car­
go en la organización financiera ale­
mana) como fUeron el "rentenmark"
y el "reg;enmark" fundando el valor
de la moneda en el precio del trigo y
del centeno, no fueron ni podían ser
otra cosa que fórmulas ocasionales y
que, en definitiva, no lograron detener
el hundimiento del marco. Pasa, como
sobre aseuas, por su experiencia úl­
tima como Ministro de Finanzas y,
sin entrar a fondo en sus "mágicos"
procedimientos de revitalización mo­
netaria, viene a deducirse su escasa
confianza en lo que, según da a enten­
der, no fueron más que solueiones de
emergenda ante las que no desearía
hallarse nuevamente.

Pero a nuestro juieio la parte más
interesa-nte es la referente a la posi­
ble solución que propone para reme­
diar la situación económica alemana
en esta última post-guerra. 1\0 olvi­
demos la época, muy reciente aún pero
ya tan lejana en que fué escrita, cuan­
do los aliados acababan de desechar
el célebre "Plan Morgenthau" de con­
vertir a Alemania en un país pasto­
ril pero aún no tenían, en realidad,
plan alguno sobre dieho país. La as­
tucia y el legítimo egoísmo patriótico

de Schaeht le dictan una solueión que
también podríamos llamar "perogru­
llesca" o de simple sentido común
pero valorizada por la detallada for­
ma de aplicación práctica que con sin­
gular conocimiento y maestría expO­
ne el autor. Siguiendo su argumenta­
ción en favor del oro como valor es­
table de medida eeonómica y recha­
zando como hemos dicho toda solu­
ción al margen por imperfecta reba­
te las posibles insinuaciones optimis­
tas, de una y otra parte, que pudieran
hncórsele de repetir pasadas expe­
riencias y viene a decir la imposibili­
dad de repetir los milagros. Así pues,
mucho mfts realista que sus partida­
rios, llega a la conclusión de que la
solueión se halla en los Estados Uni­
dos, pero no considerados como muni­
ílcos dispensadores de gracias econó­
micas sino eomo acaparadores del oro
mundial, atesorado y estéril en los co­
fres subterráneos de Fort Knox. Se­
gún Schacht una parte de este oro,
inerte ahora, podría movilizarse res­
paldando las exportaciones y el reeo­
bramiento industrial alemanes desde
el Banco Internacional de Pagos de
Basilea, en el cual se inmovilizaría
parte del oro americano "en garan­
tia". Diee Sehacht que la sola presen­
cia de ésta bastaría para "endurecer"
la divisa germana y permitir la rá­
pida recuperación de la Alemania Oc­
cidental, tan necesaria para la esta­
bilidad europea.

Es curioso comprobar cuán antirll~l­

dos quedan ya estos argumentos, en
nuestros días cuando las últimas no­
tieias económicas nos demuestran la
ycortical recuperación germana hasta
el punto de cesar la ayuda norteame­
rieana a la República de Bonn y a la
vez, el aumento en 300 millones de dó­
lares de reservas en oro y dólares du­
rante el nño 1952, lo que represrnta
el triple de la ayuda en dólares reci­
bida y además la reserva de divisas
extranjeras en el Bank Deutscher
I~aender aseiende a 4.500 millones de
])eutsche ~Iark.

Pero la argumentación central (le
Schaeht no pierde actualidad por ello
si la trasladamos del orden particu­
lar en que lo enfoca desde el punto de
vista alemún al coneepto general eu­
ropeo y aún mundial. Es innegable la
verdad que encierra la acusación que
lanzan los rusos y también algunos
que no lo son, a Norteamerica de en­
cerrar a la economía universal en el
circulo vicioso que llaman "cacofonía
del dólar". En efecto, es de sentido co­
mún que hallándose en manos ameri­
canas todas las disponibilidades en
oro y dólares del mundo el juego se
acaba pronto. Y no sirve, a los efec­
tos de solución, el regar profusamen-



te a Europa con Planes J\farshal1,
NATOS, UNRRAS, etc., porque no
atacan la cuestión a fondo y no ha­
cen otra cosa que prolongar el mal.
La única solución sería la de reponer
la garantía aurífera a disposición de
la maltrecha economía europea, de
acuerdo con las líneas generales de
Schaeht, y estudiar soluciones simila­
res para otras zonas ((trabe-asiática,
iberoamericana, etc.). Éste sería el
empleo legítimo y constructivo del oro
y la adecuada solución a la "cacofo·
nía del dMar", sin peligro para éste
porque, en justa contrapartida, vería

ensancharse extraordinariamente su
(ll'Ca de expansión al transformar en
clientes país2s que ahora no son más
que mendigo:, de dólares, más o menos
vergonzantes.

Esta solución, por lo demás, esta­
rj a perfectamente dentro de la línea
dl~ la más pura tradición americana,
a'1ténticamente americana, con el con­
cepto de expansividad que por una
aparente paradoja América aplica Só'
lo en su economía interior. Es el con·
cepto, formulado por Henry Ford y
peacticado pOI' todos los capitanes
d:~ industria que han hecho grande a

ACTUALIDAD

Norteamérica, "mayores sueldos, ma­
yoees facilidades de pago y precios
más bajos para aumentar las ventas
y pedidos". Por el contrario, la polí­
tita económica exterior americana tie­
ne un decidido perfil semítico qlle
resalta especialmente en la forma de
practicar la "bttcna vecindad" con los
países hispanoamericanos y responsa­
ble único de esta "cacofonía del dó­
lae" tan justamente criticada, expre­
sión, a fin de cuentas de la clásica
"hambre de oro" judía, y causante di·
recta del actual desequilibrio econó­
mico-político mundial.

)I!GUEL ARAÑÓ

DE LA QUINCENA RELIGIOSA
¡Sacudid la apatía en todas sus formas! Mensaje del Papa en la Pascua de Resurrección.­

Justicia sccial para todas las condiciones y para todas clases. - Excomunión del sacerdote

bostonian.:>, LeonardCl Feeney. - Interesante carta pastoral del cardenal Gerlier. - Falle-

cimiento de monseñor Vachon, Anobispo de Ota.wa.

¡SACUDID LA APATÍA EN TODAS

sus FORMAS! MENSAJE DEL PAPA

EN LA PASCUA DE RESURRECCIÓN

No obstante el cielo nublado, que
presagiaba tormenta, una multitud
de medio millón de personas, se
congregó el Domingo de Pascua en
la plaza de San Pedro del Vaticano,
para oír la voz del Papa. Su Santi­
dad habló a los fieles allí reunidos
y a los de todo el orbe que podían
escucharle por medio de la radio,
desde el balcón prineipal de la
plaza.

El mensaje del Papa es una ex­
lJortaeión, una nueva c~hortación.

diríamos, que descubre algo muy
adentrado en el espíritu de Su San­
tidad, a la perscveraneia, sin des­
fallecimientos, en el camino de di­
fundir en el mundo actual la pe­
renne verdad de la Iglesia. Habla
el Papa de la gloria de Cristo re­
sucitado muestra de que la vida.
centrada en Dios, sinfonía perenne
I¡UO ]:1 muerte no destruye, sino ql"B
eleva a lo sublime y es, en la tie­
rra, donde todo pasa, heraldo de
vida inmortal. Y aüade:

«Mientras tanto, en la expecta­
ción de la futura gloria es necesa­
rio que vosotros realicéis obras que
eleven hacia la vida y no hacia la
muerte. «Extended por todas partes
las aguas que dan la vida, que ha­
béis sacado de Cristo, como fUen­
te. Dirigid sus fluyentes corrientes
hacia el mundo de hoy que toda­
vía continúa enfermo y debilitado,
por los senderos del odio.»

El peligro de hoy.
Pero el aliento para luehar, no

ha de ocultar en el horizonte vi-
',mal de los combatientes una ame­
naza, que en muchos sofoca ya la
posibilidad de todo aliento. Nadie
,mpera el obstáculo, sin eonoeerlo.
Paternalmente advierte el Papa:

«Nos {sabemos que deseáis ser
fermento de vjda, pero te1l1'81110S
que el resultado de la prolongada
continuación de las mismas luehas
:r la repetieión de las mismas prue­
has pueda llenaros de desaliento.
¡)ermitid 3, vuestro Padre y Pas­
101' poneros en guardia eontra tales
amenazas. Nos clesearíamos que la
',oz ele las campanas de Pascua, os
rajera, junto eon la alegría, la paz

¡ el amor fraternal, también esta
'¡dvcrtcneia: «el peligro de hoyes
'1 ean;,;ancio que an ige a los bue­
lOS. i Sacudid la apatía en todas sus
[orrrlCls !»

La llamada al auténtico opti­
mismo.

En las palnJbras linales de Su
i'iantidael vil)ra la nota del verda­
dero optimismo cristiano. El del
que espera el triunfo por la fe y la
canfianza en Dios. El del que sabe
que cualquier alejamiento de la
amenaza de un pronto conflieto bé­
lico, es una ocasión que Dios con­
ee,de a los buenos para trabajar
ahincadamente en la obra del esta­
bleeimiento de un mundo mejor.

«No os quedéis simplemente con­
tentos con los laureles del pasado.
No os parlÍis a contemplar el sureo
una vez arado. Sino consolidándoos
sobre lo ,que ha sido feniz.mente
adquirido, luchad siempre por nue­
vas conquistas. Amados hijos, con­
tinuad pcrsevarcntemente vigilan-

tes en la Fe y unidos en la concor­
dia.»

«Vosotros, amados sacerdotes y
fieles todos que cerea o lejos estúis
sufriendo por Cristo sin ver toda­
vía en el horizonte señal alguna de
cambios g2nuinos, confiad en El que.
en el pasado, fué capaz de mostrar
una salida al pueblo que deseaba
llevar a la libertad. Y, en conelu­
"ión, todos vosotros que estáis Ju­
(',lIando sinceramente para obtener
la paz para la Humanidad temero­
sa, )]0 os desaniméis por las difi­
cuILades de la tare:L Pueda la jus­
tieia de la causa dar fuerza y pue­
da Jesús, Príncipe de la Paz, apo­
)aros El mismo.»

JUSTICIA SOCIAL

PARA TODAS LAS CONDICIONI:S

y PARA TODAS LAS CLASES

Diseurso del Papa a los estudian­
tes de la Sorbona.
El día!) de abril seiseientos estu­

diantes de la SOl'llUIla, fueron reei­
bidos en nudiencia por Su Santidad
Pío XII. Asistieron tambión al ac­
to, peregrinos (je li'raneia, Bélgica,
Canad:í, Italia, Ingl a terra, Es tados
Unidos y Alemania.

Dijo el Papa entre otras cosas
que, son muy poeos los eristianos
que tienen conciencia de la grande­
za de Dios. «Vosotros, en cambio,
agregó, tenóis de ella una idea jus­
t a y elevada y halJóis querido entre­
garos a una vida cristiana autónti­
ea, vida interior que toma luz y
fuerza en la Fe y vida exterior he­
(~ha un ejemplo de iniciativas apos­
l(>lirns. Dpseanr!o dirigiros un llIen-
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saje pascual quisiera deciros: Se­
guid siendo hombres de oración, de
una oración cotidiana y practicad
los Sacramenlos de la Iglesia, so­
bre todo el de la Divina Bucarislía,
~slo tia sido repetluo a menudo, pe­
ro no debenlUS eximirnos de conlir­
marIa. Obeueceu a la ley de las exi­
gencias morales. La iglesia debe
enl:arecerlo, ya que sus imporlan­
les miSIOnes tanto en el interior co­
mo en el exlerior exigen, hoy mús
que nunca, insistimos en decirlo,
crislianos lirmes en la Fe y de vida
irreprochable. Los negligentes nu
conquislan la tierra 11I ganan el cie­
lo. 1'r,wLil:ad el amor al prójimo y
difundid el semidu ¡Je la JustICia
suci;11 para todas las l:undiclUnes y
para todas las clases.~

EXCOMUNION DEL SACERDOTE

BosrONIANo, LEONARDO FEllNEY

El P. Leonardo F een2Y, enlonce;,
sacerdoLe de la ComlJUüw de Jesús,
enseüaba Teolcgía en el i:leminaI'lo
de Boston. Vigoroso y apasionado,
de pelo gris y palabra magnéLica
como describe un l:ronista, el .P,
Feeny l:onvirLió su l:úLedra en cen­
tro de irradiación de la doctrina
que dice: «1 Uel'Cl ue la Iglesia Cató­
lICa no hay salvación».

«El CaLocismo de BalLimore
aprobado por la J erurquia Católica
de los Es Lados Uniuos, dice ::;obr8
es le punto: «Cuando decimus que
fuera de la 19lo"ia no hay salva·­
ción, signilicamos l1ue (luienes por
::;u propia culpa iglloran (Iue la Igle­
sia Católiea es la únil:a verdadera,
o sabiéndolo se niegun a unirse a
Ella, no pueden salvarse. Los quo
viven fuera de la Iglesia Calól¡ca,
sin grave eulpa de su ¡Jarte, y nu
"aben l1ue es la verdadera Iglesia,
pueden salvarse lla(;iendo uso de
las gJ':lcias que Dios le" da ... »

El P. Feeney no maLizaba su doe·
lrina en la forma que expresa di··
ellO ca!.eeistllo, sino que la sosLe­
Ida de nwdu !.aj;lllte y ,d)"ululo. El
arzobispo dt.) la dióce"i:ó ilIJicó la
(;un vellllmc ia de evi !.ar el escullu
(Iue una ilt!.t.)rprclación, uelllasia,lu
Utel'al de la ducLl'iila, ])ll(lii:ra supu­
ller. La illdieación fUl) ignurada pUl'
e! P. Feeney, quion a una seguuJa
adverlellcia dol prelado, cOlILesLó ell
Lérminu" (lue uejalJall 1ll;llpat'arJa 1,1
].'l'udellcia y la auLoridad del arzu­
hispu. 1'o:óLcriul'tllellLe, all Le 1;1

;'biel'!.:I IIl'gativa a oil(~dl'cel' a ~l¡';

:ouperiures jerÚl'Lluico", l'¡ 1'. 1'l'e­
ney fué privndu de su,s li¡'encias
separadu de la c;'¡[,()dra y. me~L:S

mús larde, expulsadu di) la Compa­
uía de Jesús. HeeicnLemellLe, el
«Aeta Apos!.olieae Sedi,,» )¡a publi­
cado un decroto en el que so de­
clara incurso en excomunión, pUl'
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su obstinada desobediencia, al pres­
biLero Leonardo Feeney. Bl caminu
reeorrido hasta llegar a lal extre­
mo, es el siguienLe: Bn agosto del
pa"ado auo la Gongregación dei
:::íalILo Olicio l'eclwzó la 11Itorpretu­
clón extremista dada ¡Jur el 1-'. Hee­
c;ey al }JrilIcipio arnba melIciolIado.
LeJo" el," ceder, el 1-'. Feeney y ;,u"
"eguIJo,'e" malllfesLarolI l1ue la
cal'La del SalIto UJicio era heréLica,
.t.:nLonn:" ilrLer'v'l1U pel'sulIalmento
;Su i:lanLidad, Hamanuu a Homa al
l J adre, ]Jor medio del i:lanLo OJieiu.
La :::iagl',;da Congl'egagciólI hizo "a­
ber al "acerdoLe JJo;,toniUllO, qU(;
anLos de emplear medIdas más gra­
\e", queda ei llapa l1ue acudlel'a a
Homa..:"0 lJab18lIdo surLiuo etecLu
el a viso, el i:lanto OJiciu eOllllIlIló
nuevamL:liLe y por dos vel:es C01l­

seculiva::> al 1'. .F eeney para 11 ue
reaJizaro.i el viaje. AnLe su llleonl¡Ja­
reeeneia se del:l'eLó la eXCOmUnlOll.

f"'TERESA:'oíTE CAUTA l'AbTOIHL
DIlL CARDllNAL C-llULWU

La carLa pastoral (Iue, cun muLl­
vo de la CUdl'e"ma, !la dinglllu ;l
óu" diulée"anos el caruenal Lierllel,
l'rillJaUU de las Gallas y ArzoLJ,"pu
Ut.) Lion, l:onstituye uu llalllalIlJenLu
a la cUllciencia CrJ"LlalJa de "us 11L;­
leS hacLt lLls "U1l'i1111eJllu" y las d(),,­
gj'acj;¡~ de toda inUU1(), partü;ulal'­
111e11l2 J:lural, lllie l;('"al; subre 111U­
,;[IU", pUl' eI()cLu rie lllS cU11dlCIUnL:S
del 111unJu pres()nLe y dL: un lllUriU
¡;Ulh;lTLu de la l'ranCla acLual.

El Cardenal de Liún se l'eliere en
lH'llll()i' termino a tre" hce1lú" tIlle
luvela11 uquellus su1l'illlJentus: el
de la gU0rl'a en Extl'emo Oriente, el
pl'oblema de los ancianos que tie­
nen ql.'\J vivir con solos mil trancos
de ..etil'O y el del alojamiento, qULJ
0"Lú en la lJa"e de tulla la serie Je
tl'lsLes llwlliIesLaeiulle" (lue SUll:
la irl'l':ipollsabilidad, la pro"tiLu­
l:ión, el aborlo, el alcohulismo, lcL
ninlili;diclad juve11il, el conLagiu
I ullel'cuusU, el descurazonaJlliel!Lu,
la pa"ividad, 1::1 evasión continuadlt
y lu pl,rdida de túuu senlido lJ1ural.

A todas estas miserias delJe11 SLl­
1:la:'su ,.las iajusticias sociale:ó, an­
Le la" que UIl crisLiano no puede pa­
"al' en silellelu, 11i :lparocer cumu
ap:'uveclladu u cómplice». La pas­
Lu:-a! lt:IC(; lIÍlH:ap:é en 01 prublema
de la condición obrera, que par,;
IlLllllel'USas categol'ias de tl'abajadu­
n:~ (',s el de lu" salaJ'ius, «que liU
l'(~"lIehl'IL die,e, el! mediu de las
l'xig·Cll('::IS do la vida eurriclI!.e, ni
(.1 jueSlJ de' leh "ubsiJio" 1'ami­
liarcs y de la Seguridad social, ni
la ili"Lauraeiun del llamado «mini­
lllUlll viLal», 1'urmula que, aun en el
supue"lo de que siompre se hubie­
ra aplieado --y la realidad no es

esta- no quedará como Un honor
para nueslra época ... ~

Bl cardenal Gerlier alude, a ]a si­
tuación de centenares de miles de
Lrabajadores lJOrteamericallos, que
lrabiendo abandonado la metrópolJ
con la esperanza de encontrar una
mejora, se ven sometidos a cOlIui­
ciones mús dura" de exis [encia y
de alojamiento, agravadas por el
aislamienlo y por el hecllO de no
descubrir on sus hermanos de hl
1)atria, aun los cristianos, ni el
uIeclo ni el rospeto a l1ue lienen ue­
recllO. Y hace mención, por úlLimu,
riel pr01)Jema del ¡Jaro. Los cris[ia­
nus tienen el debel' de rogar pUl' su"
hermanos y de auxiliarles en la ne­
ce"idaLl.

Tratando de las injusLicias so­
ciales, el Cardenal se reliere a al­
gunas maníIebt.aclolles tipicas:

»Tal empresa ha constituído re­
serva" lillancieras muy importante"
para la ereación de stocks, compra
ue múquinas y mudernizaeióu del
utillaje. El hecho "e dobe eu grau
parte al trabajo de los ubreros l1ue
lO han lledlO po"ible. llero he aqui
tIue, sobrevelJlda una debilitación
011 los negocios, serú11 los obl'eru"
lIUl()lle" ¡Jaguen la" cousecuencia",
y esLa" son el despido l:on un pre­
etviso míllimu».

lLecordaudo la C'-1rta de P io XlI a
ia Semana Social de Dijou, aüade,
el Cardenal:

(¿ Se podl'ia decir, uesde eutun­
158", que exagerall los l1ue, 1'renle al
e"pecLúeulu de todas las injusLieia::;
que revela nuestro e"L'-1do soci'-1l,
uc;claran que la socieuau aclual se
lwlb ~ on es ladu de pecado» '1 Y
¿ Gómo se podrú (jO"CUllUcer el gru­
ve ueber que inl:UllllJe a los discipu­
lus de Jesucristo de esLar en prime­
ra linea en!.re los que renunciau a
resignarse y sueüau en trabajar on
la medida de sus fuerzas, para abo­
lir en eso terreno el sufrimienLu
(Iue oprIme a lan gl'ande multitud
de lllJltlUreS '!»

FALLECIMIENTO DE J\IONSEÑOH VAcnoN,

AllZOBI"PO DE OTAW A

Cuando se dirigía a Auslr'-1lia
para fumar parte on la urganiza­
ción del Congresu Eucal'i"til:u de
;-;ic!ney, 1l:l fallceiliu en Da 11 a :-.
(Texas), ca"i repellLillHlllente, el
;ll'zulli:-;j)() de Ola\',;(, l11un"euor Ale­
,F',Jldl'o Vaehon. MUll"cüor Vachun,
l:11 "u c:alid;ld de P['e"idenle de ]:1
(:umisi("ll llltel'llaeiunal l'ollliJieia
para la organizaeión de los Congrü­
sus Eucal'islieos, inLel'vino en for­
ma relevan le en el pasado CUllgn'­
su J!;ucal'i"Lico Internacional di)
Barc0lona.

JIDIMANlJ-JlEL



DE LA QUINCENA POLlTICA

¿Un nuevo Valta? - Perplejidad en Washington. - España y el Pacto del
Atlántico. - Amnistía en la URSS y conversaciones en Corea. - La mejor
solución para Eisenfnower. - La muerte de Gottwald. - Un gesto de im-

previsibles consecuencias.

LEYE:NDO y BRUJULEANDO

«¿ Qué se cuece allora en el pu­
chero de la políLica internacional '1»,
se pregunta intrigado desde Londres
el periodista Guy Bueno, después
de haber sido testigo de la excep­
cional recepción de que fué objeLo
el dicLador comunista Tito, y de las
reacciones que ha producido en los
medios oficiales y oJiciosos británi­
cos la subid:t de .I\1ulenkov en el
puesto de supremo jerarca del
Kremlin.

«Por el tufillo que se escapa a
Lravós de la casi herméLica tapade­
ra del secreLo diplomútico -res­
ponde el propio eorrespollsal-,
)lOS parece reconocer el olor de un
(~sLiJfado ya c01lul'ido, Segúu los es­
pecialistas locales Cll materia de
6uisos inLcl'lladllwllcs, la minuta
que ahora se prepara serí:t nada
menos que el «roastbeef inglós con
¡¡atatitas a la arnl)ricana y salsa ru­
"a», que, desde hace tauLo tiempo,
añoran los opLimistas inveleradus
occidentales. Se asegura, incluso,
aquí, que el codnero TiLo -que es­
ludió el arte eulinario en los mis­
mísimos fogones del Kremlin- eo­
laboró en la sabrosa obra, re\'elan­
du a ;\11'. Churdlill la eantidad de
condimenLo que se necesita para
hacer una auLéllLica salsa rusa sil.
riesgo de t'ral:aso. Dalldo pUl' casi
seguro una última tentaLiva de l'CU­

11ir eu torno a una buena mesa, cu­
liierta cun el clúsieo tapete verde
de los b,uulueles dip!olll,üicos, a los
representantes de los dús mundos
ahura enfren1rldus, lu que Loda"L¡
parece ignorarse en LundI'l's es la
calidad de los comensales. Se lwbLt
de un ellcuentro de Jus «trc,; grau­
des», pero no se excluye <Iue. en lu­
gar de .Eisenllowel', Chul'ellill y l\1a­
lenkov, quierll's hundan primero
sus Lelledores ell el guiso sean Fos­
[(11' DuJles, Eden y .I\loloto\'».

y el correspollsal explica los fun­
damentos de es a s upos icióll: «.Es­
Las hipótesis ~que aeaso llagan
soureír al ledur con fJuena memo­
ria- se basan en los heehos reales
o imaginarios siguientes: El presi­
elmlle Eisenhower habría discutido
eon .!\Ir. Eden la posibiliadad de una
espectacular inieiativa de «paz»,
durante la breve visiLa que el Se­
cretario del «Foreign Ofiice» hizo
reeienternente en Washington. Los
dos estadistas habrían aeeptado, en
prineipio, la idea de semejante ini·
ciativa. El discurso de Malenkov
ante el Soviet Supremo que conlir­
mó su investidura, permitiría dis­
eernir una nueva y mús «pacífica»
tendencia en la política rusa. Esta
n u e v a tendencia -contradicha,

Del 22 al 27 de marzo

¿UN NUEVO YALTA?

;/
t
i

pUl' cierLo, por el derribo del cuatri­
lllutor inglés en el pasillu aéreo de
BEl'lín- se manifestaría en la ac­
LiLud eunciliadora y comprensiva del
general Chuko\', eumundanLe en je­
fe ruso en Berlín, tauLo duranLe su
relieuLe diúlogo con el alto comisa­
rio esLadounidense en Alemania,
doctor James Conaut, como en las
órdenes dudas a sus fuerzas de re­
,illI'ir las compuerLas de Hothensee
en el canal de i\lilteland...

«Se ailade aquí que, de fracasar
esta úlLima lelltaliva, las l)otencias
ucc.~ideuLales se consultarían para
[iuopLar enLunces otras iniciativas
eOllcreLas autiüomunistas, explotan­
de, en eierLo modo, l<ls coyunturas
l]ue puedan ofrecer la muerLe de
~;Lalin v de Gottwald ... Se traLaría,
cOUCI'elamCnle, de Albania, el peón
mis débil en el tablero ruso ... »

Según ello, la visita de Bden a
\VasllingLon y la esLancia de TiLo I:il

Londres estarían íntimamente liga­
el, s en una nueva tentativa de l'e­
c:cnciliación eon la Unión Soviética.
Tal vez, Tito ha podido suministra;
insospechadas noticias sobre lo llue
()~tú ocurriendo en Moscú desdo la
muerte de Stalin, y aún quizú con
~mterioridad. ¿Trama el Occidente
Ull lluevo Yalta'? ¿Explicaría esla
jlosibilidad, siquiera eu parLe, la
cClnstanLe dell10l'a en la íirma dl~ :JI­
gUll acuerdo de alianza '?

PElII'LEJIUAD EN \VASllINGTON

iina llotil~ia de Londres dice Illli'
<:!Z\C'si ia;) de Moscú, «realirma que
la IJHS:-i esLú dispuesLa, on su allsia
di' cOllservallilÍn y eonsolidacióll dl~

Ji¡ paz», a negol:iar la soluciún dI'
Ll,dos lOS pruLJlemas en discusiúu
eoIl los Eslados Unicios y oLras 1Ia­
doues».

Sin emLJa:'go, \VasllingLon couLi­
I¡¡'la nlaltLe!!iendo, eXLel'llamente al
!llenOS, una posición harto confusa,
di~ la que Sl~ llal5ü eeo AugusLo Assia,
en una de ,ms lJabiLuales crónicas,
:1: aSi'gUl':n' tIlle, «tras las primeras
t!t:clal'aeiolil',s [JpLimisLas y reLórica­
IL ente auda::es, la política interna·­
ciullallie Eisenhower pareee lJallar­
su domiuada por la perplejidad,.

Quizás José 1\1." l\Iassip aluda
Lambién al problema de las relacio­
l! r~s enLre Oriente y Occidente, cuall­
d) escribe: «No falLan hoy voees ell
los cnadros de mando del partidu
(l'epublicarw), que aeusan al pro­
s ¡dente de faltar a las promesas
eceetorales y olvidarse de lo que
prometió a la nación».

¿ Perplejidad'? ¿ Confusióll '1 1\.ca­
S), en el fondo, sean más aparen Les
que reales, para facilitar así la ma­
11 ¡obra sovidica que «Izves tia» ea­
linca de «ansia de conservación y
consolidacióll de la paz ... »

ESPAÑA y EL PACTO DEL ATLANTlCO

Hodngo Royo, corresponsal en
.:\u8va \.ork, dice en una de sus co­
nespolldellcias: «Al hablar del te­
ma de la iucorporación de Espaüa
al sistema de la defensa occidental,
llay que adverlir que la Prensa nor­
teamericalla se ha hecho eco de la
clJlüerencla pronunciada anteayer
por el general Carlos lV1artínez
Campos en la Universidad Celltral
madrileüa, y destaca como signifi­
cativa la declaración del conferen­
dante de que, en su concepto, bs­
pafia debe unirs e al P acto del At­
iúntico. Un despaello especial para
el «New York Times», fechado ell
1\1 adrid el día 21¡, daba c,uenta ayer
de lIue el g811eral .l\IarLínez Campus,
que fué presentado al auditorio di'
la Uuiversidad por el ministrLJ ¡j,'

Información, selior Arias Salg;¡tiu,
¿¡11:\Íizó el puLeneial militar y la llil­
sicióu estraLégiea de las naciulie,;
o(:cillelllales y de la Unión Soviética.
y que, a cuntiJJuación, el orador d:~
ju; «i':1l cualitu a .Espaüa, ¿ estamos
en s:tuaci(;n de prestar una ayuda
cl)JlsideraLdc '? ¿ Debemos ullirnus al
l' a e Lu dd ALlúlltico'? Yu CI'I,U

Ilue ,;i>,
Se,!,;','lll <:Le ,\fonde», las palabra"

di'! DUljue de la TOI'I'e habríau sido;
',<[¡'rticndu Espaíla los mismos 11l'ill­
cipios que los del Pacto Atlúntico,
pan'cI~ lógico que lo apoye COll Lo­
dus sus esfuorzos y que IJollga :¡
displl"wión del mando un númel'u
di' di\'lSiulles superior al qlw hall
,,1'¡"'I'idu \"1'[1 [I(:i [1 , InglaLerra, !';sta
d"s ¡¡Ilid"s ... Ec,sulLa, por 1'1111":'

!:;lIil'tl:", [¡'¡g'icu que E"jJaíla 1'lill'I'
L'II diclru ul'gallismo».

IJl'illl:ipi"s del Paclu AtlúnLÍl'u ...
(. ('Ui('11 lus l'Ul)I)I'C' sulil'ientetllclll c '

Del 28 al 31 de marzo

AMNISTlA EN LA unss
y CG"'\'EB~L\CfONES EN COJlEA

El I't'esitliulll del Consejo SUPI'IL
111') di) la Uni(lJ] Soviética ha decre­
I :Ido U!la amplia amnistía, que afec­
k a ],lS IH'I'SOIIaS condenadas a U:1
n¡;'lxiu\ll de einclJ a¡¡us de pri"iú!l y
:1 las casl.igadas con penas no pri­
\IiLi\'ll s de libertad.

Tam!Jiéll han quedadu an11lisLia­
dos los eondenados por delitos eco­
nómicos, administrativos y milita­
res, sea cual fuere la duración de la
puna, y los que puedan jusUllcar
determinadas condiciones que se es­
peciflcan.

Comentando el decreto de amnis­
Lía, el diario soviético «Pravda» di­
ee que se trata de «un documento
de la mayor importancia y de una
s j gn iJlcaeión poJítiea de primer or­
den», asegurando que representa
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un testimonio «de la gran fuerz:l
vital del sistema soviético y de 11
eonsolidación del poder de nuestn
Estado socialista».

La United Press comenta: «Ll
mayor parte de la población de los
campos soviéticos de trabajo h J

sido condenada como autora de de­
litos contrarrevolucionarios o de
;dentactos contra la propiedad colec­
tiva, y los penados pOI' tales moti­
vos a mús de cineo aflos no se be­
neficiarán de la nueva medida. Con
todo --agrega-, una disposición
semejante no se conoeió hasta aho­
ra por parte del Gobierno sovié­
tieo».

Casi al mismo tiempo de ha­
(;erse pública la anterior noticia,
Hadio Pekín ha anunciado que el
jefe del Gobierno noreoreano y el
eomandante en jefe de los «volun­
t.arios» chinos, aeeptaban la pro­
[,uesta heeha el día 22 del pasad l )

mes de febrero por el general nor­
teamerieano Clark, para un inter­
eambio de prisioneros heridos y en­
fermos. A tal fin, los comunistas
proponen que «los delegados de la 3

dos partes en las negociaciones d)
armistieio tomen inn18diatament)
contaeto en Panll1unjón».

El general Clark ha aceptado Lt
invitación y ha ordenado el envío
de los oHciales de enlace a Panrnun­
jón para elaborar el proeedimiento
a seguir en el intereambio de pri­
sioneros heridos y enfermos.

¿ Qué significa este aparente eam­
bio por parte de los comunistas!
lo Supondrá la reapertura de las eon­
versaeiones de armisticio para po­
ner t!\r'mino a la guerra de Corea!

LA MEJOIl SOLUCION

PAliA EISENlIOWER

Comentando las an teriores in­
formrrciones, el edi torial is ta de «L"
l\'londe.~ escribe:

«Desde la muerte de Stalin se han
producido una s eri e de ges tos qu,~

narecen demostrar a los occidenta­
les que los dirigentes soviético:;
tratan de f:oncertar una espera, una
tregua, en la guerra fría. En pri­
mer lugar, la carta del generai
Tdlouikov proponiendo a los ingle·­
.ses la celebraeilÍn de Ulla conferen­
f:ia sobre la seguridad aérea en lo:;
('urredores aéreos alemanes, al
tiempo que deplora la muerte de lo.;
:Iviadores de la nAF, derribados po'
los Mig-I fí; la aceptación por el
Kremlin de ut.ilizar sus buenos ofi·­
cjus para COI!sc>guir la liberación
de los civiles británicos internado';
en Corea; una amabilidad no habi­
tual por parte de los funcionario:;
,;oviéticos en sus relaciones eon lo"
diplom:Ujcos burguese,;, y reeien-­
tementfJ la eolocaeión de las bande-­
ras rojas a media asta ('on motivo
de la muerte de la reina María y la
coneesión de visados a diez perio·­
dis tas norteamericanos ...

»])(~ 1]('1'.111) es rn el Extretnll
Ol'if'/ILe ¡J1l/lde ';1' 11;1 prll¡[uci¡J11 ('1
primee gesto (,(lllcreLo de la nuev:¡
Wllena voluntad» soviética, en la
forma de un llamamiento radiofóni·­
co de Kim Ir Sen, jefe del gobierno
norcoreano, al comandante de la;;
Naciones Unidas ...
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»l'ero los ehino-coreanos no se
limitan a esto, ya que proponen, al
igual que en noviembre, la reanu­
dación de las negociq,eiones de Pan­
munjon, suspendidas por los alia­
dos en el mes de octubre por no ha­
berse eneontrado el medio de salir
del atolladero. Hay que suponer que
el comandante de las Naciones Uni­
das aceptará esta vez el ofreci­
miento. El general Eisenhower, que
había prometido en el curso de la
eampaüa electoral encontrar los
medios adecuados para poner fin a
la guerra de Corea, aun no los ha
hallado. Un armisticio eontinúa
siendo para él la mejor solueión.»

y acaba eon estas palabras: «El
modo ,r~0I! que se eomportarán los
días próximos los delegados chino­
eoreanos eonstituira en todo easo
un excelente indicio de las aetuales
intenciones soviéUcas. Que hagan
conces iones importantes, yeso será
la prueba de que los nuevos amos
del KrE,mlin comprenden que ha lle­
gado eI momento de una diplomacia
más eoneiliadora. Todavía habrá
que determinar los móviles: dificul­
tades interiores después de la
muerte de Stalin; miedo a una ac­
eilÍn ofensiva del Occidente; deseo
de separar, ofreeiendo aJ mundo
una paz pacíflra, las fuerzas coali­
gadas :IJer cont.ra una URSS ame­
nazadura ... Sin duda hay un poco
de todo.»

]"lás por lo que dice expresamen­
te el citado diario francés, lo real­
mente interesante es el estado de
espíritu que denota, ya en Francia
ya en la mayor parte de los países
del bloque oecidenLal. Una vez m:'ts,
el neutralismo proeomunista halla
una excelente ocasión - ahora con
la lártica de Malenkov - para ma­
nifestarse y pedir, siquiera eon sor­
dina, un eambio en la polítiea de­
fensivade «ayer».

LA MUERTE DE GOTTWALD

Una noLicia de Praga nos infor­
ma qu,~ el dIario «Ilude Pravo» ha
I:xaminado las eirrunstaneias eI;
que tUYO lugar la defunción de Gott­
wald. Según el eitado diario, los
médicos soviéticos l\larkov y Fedo­
ruva, que asistían a Goltwald, se
illquietaron al comprobar la presen­
cia de sangre en la cavidad pulmo­
nar del enfermo, y consultaron por
Leléfono el üaso al especialista de
Moscú, A. Bctkoulev. Este manifes­
tó su pareeer que «diellll sangre
procedía de las arterias pulmonares
y no de la aorta». Al propio tiempo
decidió pradicar, previo aeuerdr;
riel gobierno soviético, una opera­
ción a C'ottwald, trasladándose a
tal efeeto a Praga. Terminada la
interveneión se not.ó una ligera me­
joría, pero poco después se anun­
ciaba la muerte de Goltwald. En­
tonces los médicos se dieron cuen­
ta de que existía una rupt.ura en la
aorta.

¿De qué murió en realidad el pre­
sidente de Checoeslovaquia? No de­
ja de sorprender que su misteriosa
defunción haya seguido tan de eer­
ü:! a la no menos extrafla de Stalin.

Del 1 al 7 de abril

UN GESTO DE IMPREVISIBLES

CONSECUENCIAS

«Los soviets - escribe Augusto
Assia - han logrado ya poner a
los nori~amerieanos eon la boca
abierta con un triple gesto de pas­
mo, esperanza e incredulidad.» ¿A
qué se debe la actitud de los norte­
americanos?

El ministerio del Interior de la
URSSha publicado una nota en la
que diee haberse proeedido a «una
investigación minuciosa de todos
los doeumentos y anteeedentes del
asunto del grupo de médicos acu­
sados de sabotaje, espionaje y ae­
los de terrorismo cometidos eerca
de elevadas personalidades del Es­
tado soviétieo ...

»La investigaeión ha demostrado
que las acusaciones formuladas
eontra dichas personas son falsas
y que los doeumentos sobre los que
se montó la acusación nu tienen
fundamento.

»Se ha establecido (IUO las decla­
raeiones prestadas por los det.eni­
dos, ·confirmando las acusaciones de
que fueron objeto, se obtuvieron pUl'
los colaboradores de la seceión de
instrueeión del anLiguo ministerio
de Seguridad del Estado, por medios
estrictamente prohibidos por la ley
soviétiea.»

En üonsecueneia, los llamados
«médicos asesinos» han sido pues­
tus en libertad.

«¿ Por qué - se pregunta As­
sia - hahían sido detenidos los
quince módicos e iban a ser fusi­
lados si no existía siquiera el delito
de que estaban aeusados? Insonda­
ldes seeretos del alma rusa y de los
procedimientos soviéticos.~

Pero el editorialista de «Le Mon­
de» ve algo más: «La decisión del
mariseal Beria y del nuevo gobier­
no l\Ialenkov podría tener tal vez
una consecueneia todavía mayor que
lu,; otros precedentes gestos de con­
ciliación, que suüit.an a la vez sor­
presa y esperanza en el mundo.»
111l'lnvendl) :1 lo,; Esl;ldlls Unid,)~.

'C'gÚI'1 atesliglla Assia. .
¿, Por qué, podemos preguntarnos

nosotros, han sido liberados lus
quinre médicos y exon erados de tu­
da eulpa? ¿, Insondables secretus,
también, del alma rusa y de lo,;
proeedimientos sovirStieos?

En Israel creen que esta rnedida
«puede ser el punto culminante de
una tendencia a suprimir el «;mtis()­
IllÍtiSlllU», al menu,", riollde fll('~ de­
mostrado como una postura propia
del régimen soviétiro». Y el minis­
tro de Asuntos Exteriores de Tel
Aviv ha marchado precipitadamen­
te a \Váshington, en donde se
cree conversará eoll los diplomáLi­
eos soviétiros sobre una posible
reanudación de las relaciones diplo­
mátieas eon la Unión Soviética.

Quizás el easo de los «médicos
asesinos» encontraría una expliea­
ción adeeuada si supirSramos exac­
tamente las relaciones íntimas en­
tre el judaísmo y los aetuales go­
herllalltes de la unss...

SllEIJAn YASIJUB
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¡TAN MARAVILLOSA COMO
EL SUCESO QUE RELATA/
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para todo}ÚJj I/IJCcreell .
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